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Modernismo, viaje, crónica
en Ricardo Jaimes Freyre

Ana Rebeca Prada

Las barcas de los pescadores, despojadas ya de sus atavíos, escondían sus qui-
llas en la arena, y en las rocas que dominan el vasto y desierto océano, encontré 
la soledad. Llegaban, apenas, hasta mí, los ecos de las ruidosas alegrías de los 
hombres del mar; la clara y fría luz de la luna blanqueaba y bruñía las aguas; 
las siluetas, tristes y desmesuradas de los cerros, recortaban caprichosamente el 
Ib]T�LMT�ÅZUIUMV\W��TI[�ZIUI[�[M�IOQ\IJIV�KWV�TIZOW�a�TMV\W�U]ZU]TTW#�[M�LM[-
lizaban a mis pies las hojas secas, arrastradas por la brisa; acre perfume mari-
VW�TTMVIJI�TI�I\U~[NMZI�a�]VI�KQV\I�IZOMV\ILI�KWZWVIJI�TI[�WVLI[�WVL]TIV\M[��
que al chocar entre sí formaban fugaces torbellinos de nieve desmenuzada.
Y era la poesía. 

2IQUM[�.ZMaZM��¹:yW�LM�2IVMQZWº

Entrada: viaje, escritura

Se ha estudiado apenas la presencia de la crónica en la obra de 
Jaimes Freyre. De hecho, el único crítico que elabora una lec-
\]ZI�LM�]VI�LM�TI[�KZ~VQKI[�JZI[QTM}I[�M[�:I�T�)V\MTW��XZWNM[WZ�
argentino de la Universidade Federal de Santa Catarina, en el 
IZ\yK]TW� ¹5I\MZQI� L]ZI"�<QMZZI� ZWRIº�1 Está, claro, la mención 
LM�-UQTQW�+IZQTTI"�¹-V�la Revista de Letras y Ciencias Sociales Jaimes 
Freyre publicó varios capítulos de un posible libro de viajes. Des-
cribe en esas páginas sus impresiones acerca del Brasil. Sin duda, 
XMV[IJI�ZM]VQZ�TW[�KIXy\]TW[�MV�]V�^WT]UMV°º����!��"������-V�
todo caso, la crítica boliviana no ha registrado la existencia de 

1� � 2ULJLQDOPHQWH� SXEOLFDGR� HQ� Transgressão & Modernidade. 3RQWD� *URVVD�� (GLWRUD�
8(3*��������3S���������9HU�HQ�HVWH�WRPR�OD�SiJLQD�������
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este género en la obra del poeta, y es porque en gran medida 
no ha registrado los materiales que Jaimes Freyre publicó en la 
mencionada revista tucumana que él mismo fundó con Juan B. 
<MZnV�a�2]TQW�4~XMb�5I}nV�

Dos elementos son importantes en la consideración de la cróni-
ca de viajes de Jaimes Freyre, género tan característico del mo-
dernismo. Primero, que a diferencia de sus colegas (digamos, 
Martí, Darío y Gutiérrez Nájera), Jaimes Freyre lo cultivó muy 
poco. Segundo, que el alcance de sus viajes es muy diverso, 
concentrándose en un mapa que incluye, sobre todo, Perú, Bo-
livia, Argentina y Brasil, pero extendiéndose a EEUU, a Chile, 
a Europa –destino este último privilegiado de los itinerarios 
de muchos modernistas. Lo curioso es que no escribió sobre 
la mayoría de estos destinos, siendo particularmente sorpren-
dente que no escribiera sobre sus viajes a Europa. Salvo por 
]V�ZMTI\W�X]JTQKILW�MV��!���¹:WUIº2– que parece correspon-
der a una visita que hiciera entre 1910 y 1913 a Italia, y que 
X]LQMZI� [MZ� TMyLW� KWUW�]VI� KZ~VQKI� IZUILI� KWUW�ÅKKQ~V� a�
publicada mucho después de los hechos.3 Un tercer elemento, 
MV\WVKM["�PIJZyI�KWV^MZ\QLW�MV�UI\MZQI�ÅKKQWVIT�TW�Y]M�W\ZW[�
modernistas hubieran concebido rápida y normalmente en el 
formato de la crónica.

Conocemos algunos detalles de sus dos viajes a Europa por un 
anecdotario que su hermano Raúl publicó mucho después de 
TI�U]MZ\M�LMT�XWM\I� �IKIMKQLI�MV��!���"�VW[� ZMNMZQUW[�I�]VI�
RWaI�JQJTQWOZnÅKI�\Q\]TILI�Anecdotario de Ricardo Jaimes Freyre, de 
:I�T�2IQUM[�.ZMaZM��X]JTQKILI�I����I}W[�LM�TI�U]MZ\M�LMT�XWM-
ta, en 1953. 

El suyo fue un viaje –genéricamente hablando– sui generis 
XIZI�MT�UWLMTW�LM�^QIRM�LM�TW[�W\ZW[�XWM\I[�LM�[]�\QMUXW"�]V�
viaje que incluye de manera importante la provincia, en fuerte 

2��(Q�OD�SiJLQD����GHO�7RPR�,�
3� � ,QYLWDPRV� D� ORV� OHFWRUHV� D� YHU� OD� GHWDOODGD� FURQRORJtD� TXH� KD� HVWDEOHFLGR�0DXULFLR�
6RX]D�&UHVSR�SDUD�HO�WUDQVFXUVR�YLWDO�GH�-DLPHV�)UH\UH��RJF. Obra poética y narrativa,  
3OXUDO�� �������(VD� LQIRUPDFLyQ� VLUYH� GH� LPSRUWDQWH�PDUFR� D� ODV� HODERUDFLRQHV� GH� HVWH�
HQVD\R�HQ�SDUWLFXODU��IXH�GHVGH�VX�QLxH]�\�SRU�GLYHUVDV�FLUFXQVWDQFLDV�XQ�JUDQ�YLDMHUR�
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contraste con el imaginario (y experiencia) modernista que fue 
eminentemente cosmopolita. Así, si los modernistas tuvieron la 
tendencia de dirigirse a las grandes metrópolis latinoamerica-
nas y europeas, Jaimes Freyre escogió de manera preferente las 
ciudades periféricas, aunque se conoce su importante estancia 
en Buenos Aires, en la que hizo amistad con Rubén Darío y 
fundó con él La Revista de América��AI�*TIVKI�?QM\P�KP\MZ�PI�
trabajado algo sobre esta diferencia del poeta en su Hacia una 
historia crítica de la literatura en Bolivia. (2002) A Jaimes Freyre no 
lo llamó tanto el registro de sus viajes –como ocurriera con los 
modernistas ya citados–, tal vez porque su actividad central 
era la poesía, la docencia y la investigación, y no el periodismo, 
que, sabemos, instó a las mejores plumas de la época a regis-
trar para diversos periódicos y revistas sus desplazamientos y 
M`XMZQMVKQI[��-[\I� M[� XZWJIJTMUMV\M� ]VI�UW\Q^IKQ~V�UIaWZ"�
fue Jaimes Freyre más poeta, profesor e investigador, detentor 
de funciones públicas, y no así corresponsal. Colaboró acti-
vamente con periódicos y revistas (con la propia, de hecho, la 
Revista de Letras y Ciencia Sociales), pero claramente no se trata 
de la colaboración que en otros casos tenía muy centralmente 
Y]M�^MZ�KWV�TI�KZ~VQKI��a�KWV�TI�KZ~VQKI�U]a�M[XMKyÅKIUMV\M�
vinculada al viaje.4

?QM\P�KP\MZ��MVKWV\ZIVLW�[QUQTQ\]LM[�MV\ZM�2IQUM[�.ZMaZM�a�2IQ-
me Saenz (pies de lo que ella llama el Arco de la Modernidad en 
la Historia crítica���M[\IJTMKM�Y]M�IUJW[�¹LM[XTIbIV�MT�T]OIZ�LM�TI�
M[KZQ\]ZI�PIKQI�]VI�QV\MZQWZQLILº"

Y, en contra de lo que podía pensarse de un modernista clá-
[QKW�� 2IQUM[�.ZMaZM�MTQOM� TI�XZW^QVKQI�XIZI�^Q^QZ"� ITMRILW�LM� TI[�
¹KQ^QTQbIKQWVM[�IVO][\QILI[�a�IXZM[]ZILI[º�� [M�UIZKPI�I�<]K]-
mán (Darío denominaba cosmópolis a Buenos Aires y la ciudad 
era imaginada como el lugar para ser profundamente moderno 
C°E���-[\I�MTMKKQ~V�LMT�UIZOMV��LMT�¹ZQVK~Vº��VW�[~TW�UIVQÅM[\I�
el rechazo a la época que les había tocado vivir, sino que se rea-

4  &DULOOD�GLFH��´(Q�7XFXPiQ�IXH��GH�PDQHUD�WRWDO��HO�FDWHGUiWLFR��HO�PDHVWUR��\�VRQ�YHLQWH�
DxRV�ODUJRV���GHQWUR�GH�XQD�YLGD�IDPLOLDU�VLQ�QXEHV��GHVSXpV�GH�������HQ�DxRV�GH�YLJRURVR�
OXFKDU��HO�SROtWLFR�\�HO�GLSORPiWLFR�DO�VHUYLFLR�GH�VX�SDWULD��3HUR�VL�IXH�GLSORPiWLFR��\�DTXt�
WRPy�XQD�OtQHD�LQLFLDGD�PXFKR�DxRV�DWUiV��QR�OR�IXH�²FRPR�OR�IXH��SRU�HMHPSOR��5XEpQ�
'DUtR²�FRPR�SUHWH[WR�TXH�OH�SHUPLWLHUD�XQD�REUD�OLWHUDULD�VLQ�FRQWUDWLHPSRV�HFRQyPLFRV��
VLQR�SDUD�DFWXDU�HQ�GHIHQVD�GH�ORV�LQWHUHVHV�GH�%ROLYLD�\�GH�DOJXQDV�LGHDV�FDUDV�GH�-DLPHV�
)UH\UHµ�������������
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liza como una especie de elevación sobre ese presente convulso 
que les permitía hacerse de una palabra propia. Esta marginali-
dad que crea, sin dudas, un lugar íntimo no debe ser compren-
dida como una evasión de su presente, sino como un espacio 
desde el cual podían, protegidos, confrontar, interrogar, escribir 
su tiempo a través de un lúcido ejercicio crítico exaltado por la 
XI[Q~V�LM�TI�XITIJZI���<WUW�1�����"� ��

-VK]MV\ZI�?QM\P�KP\MZ��[WJZM�\WLW�KWV\ZI[\IVLW�TI�M`XMZQMVKQI�
de Jaimes Freyre con la de Darío, una

LQ[\IVKQI�KWV�TI�Y]M�CMT�XZQUMZWE�[M�[Q\]IJI�ZM[XMK\W�LM�TI�¹WVLI�
UWLMZVQ[\Iº"�[]�ZMKPIbW�I�]VI�^QLI�^WTKILI�I�TI�KQ]LILIVyI�LMT�
U]VLW��IT�KW[UWXWTQ\Q[UW��IÅTQnVLW[M�Un[�JQMV��ZWUnV\QKIUMV-
te, diría yo, a esa asombrosa decisión para un moderno, de habi-
\IZ�]VI�XMY]M}I�KQ]LIL�MV�TI�XZW^QVKQI��KWUW�TW�MZI�<]K]UnV�
en ese entonces y ahora. Ahí su residencia lo destina al profeso-
rado y a la investigación histórica. (Ibíd�"��! �

Ahora bien, el viaje, ya sabemos, no sólo es el desplazamiento 
en M`\MV[Q~V, sino también en intensidad –por decirlo de alguna 
UIVMZI·��?QM\P�KP\MZ�QV[Q[\M�MV�Y]M�·[QMUXZM�I�LQNMZMVKQI�LM�
,IZyW·�2IQUM[�.ZMaZM�¹^QIR~º�LM�W\ZI[�UIVMZI[#�LQOIUW[��¹PIKQI�
ILMV\ZWº�� 7� Y]M� ¹VW� VMKM[Q\~º� ^QIRIZ� MV� M`\MV[Q~V� K]IVLW�
PIJyI�MV�uT�\IV\I�QV\MV[QLIL�QV\MZVI��-V�ÅV��PIa�Y]M�KWV[QLMZIZ�
esto para establecer hasta qué punto sus periplos se distanciaron 
realmente del viaje de sus congéneres y colegas. Porque, 
ÅVITUMV\M�� ^Q^Q~�� [y�� MV� <]K]UnV�� �!� I}W[#� XMZW� \IUJQuV�
viajó a Europa, como hemos mencionado; fue diplomático en 
?I[PQVO\WV�,+�a�MV�*ZI[QT#�̂ QIR~�I�4QUI�a�;IV\QIOW�MV�UQ[QWVM[�
LQXTWUn\QKI[�a�XWTy\QKI["�̂ QIR~�I�*]MVW[�)QZM[�̂ IZQI[�̂ MKM[�a�̂ Q^Q~�
·a�U]ZQ~·�ITTy��-V�ÅV�

-V�]VI�KIZ\I�TM�M[KZQJM�2IQUM[�.ZMaZM�I�,IZyW"�¹§;IJM�][\ML�XWZ�
cierto que estoy aquí en este rincón del mundo, linda y próspera 
ciudad, donde llevo traza de echar raíces, como un antiguo fau-
VW�Y]M�[M�̂ MOM\ITQbIZI'º��+IZQTTI��!��"������6QVO]VI�NZI[M�XWLZyI�
resumir mejor cómo el poeta asumía su residencia lejos del mun-
do cosmopolita��-[M�¹ZQVK~Vº�\QMVM�Y]M�^MZ�KWV�TI�LMKQ[Q~V�LM�VW�
WX\IZ�XWZ�TI�ZM[QLMVKQI�XWZ\M}I��XWZ�TI�Y]M�I�\WLI[�T]KM[�XWLZyI�
PIJMZ�WX\ILW�#� \QMVM�Y]M�^MZ� KWV�]VI�¹ZMV]VKQIº"� ¹-TMOQZ�<]-
K]UnV�·LQKM�?Qx\P]KP\MZ·�M[�MTMOQZ�MT�UIZOMV#�TI�QV\QUQLIL�MV�
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lugar del ritmo cosmopolita que le ofrecía la capital argentina; 
TW[�RIbUQVM[�a�TW[�TIXIKPW[�MV�T]OIZ�LM�TW[�I]\WU~^QTM[º���<WUW�
11�����"��!!�5

En 1921 deja Tucumán para volver a Bolivia –escribe Raúl Ro-
TIVLW�0QTT·��6]VKI�WT^QL~�M[\I�M\IXI�LM�[]�^QLI��;QV�MUJIZOW��
daba la impresión que eligió esta tierra para huir de la fama. Le 
KWVNM[IJI�I�<MZnV�Y]M�¹QUXQLMV�UQ�u`Q\W�a�UQ�IKKQ~V�LW[�KW[I["�
la inteligencia y la pereza, aún como hombre de letras. Nunca he 
distribuido mis libros; no contesto jamás correspondencia litera-
ria. Darío tiene pereza pero no indiferencia, Lugones no tiene 
VQVO]VI�LM�IUJI[º�������"�[�X�

;]�IUQOW�2]IV�<MZnV��T]MOW�LM�TI�[WTQ\IZQI�U]MZ\M�LMT�XWM\I��M[KZQJM" 

C5EM�LIJI�K]MV\I�Y]M�MV�IY]MTTI�ZMV]VKQI�I�TI�NIUI�PIJyI�]VI�
confesión, quizás una conversión. Se preguntaba si no sería que, 
como a Alfred de Vigny, lo llevó al retiro la convicción de que 
rodearlo de un gran silencio era el mejor homenaje que podía 
hacerse a la dignidad de su propio espíritu. O era desdén, era 
sabiduría. Y, se contestaba, que era de todo un poco. Para él, la 
cruzada de su juventud constituyó una aventura como sagrada. 
Y, al modo de un trovador medieval, vivió en la contemplación 
LM�TI�XZQVKM[I�TMRIVI�Y]M�[M�IUI�]VI�[WTI�̂ Mb�a�XIZI�[QMUXZM��0I-
bía confesado que nunca fue tan feliz como en Tucumán. Es que 
TW[�PWUJZM[�QVIK\]ITM[�J][KIV�TI[�XMY]M}I[�KQ]LILM[�XWZY]M�TI[�
grandes están demasiado impregnadas de presente... (…) Desin-
teresado, desamorado de la fama, resuelto a vivir por encima de 
las cosas vulgares, para adherirlo a la vida con la adoración de la 
NWZUI��MT�IUWZ�a�TI�IUQ[\IL�ZWUnV\QKI���0QTT�����"�[�X�

Los viajes a Europa, en 1910 y 1913, que son principalmente a 
-[XI}I��IT�)ZKPQ^W�LM�1VLQI[��[WV�^QIRM[�LM�\ZIJIRW��MVKWUMVLI-
dos por el Gobierno de Tucumán. No hay motivo de viaje que 
IXIZ\M�Un[�I� 2IQUM[�.ZMaZM�LM�5IZ\y��/~UMb�+IZZQTTW�a�,IZyW"�
ellos viajarán por exilio, en el caso de Martí, y por corresponsalías 
y diplomacia (y, hay que decirlo, por el gran gusto por el viaje) en 
el caso de Gómez Carrillo y Darío. Jaimes Freyre es enviado a 

5��&DULOOD�KDEOD�GH�XQ�KRPEUH�GH�IDPLOLD��WUDQTXLOR��QDGD�ERKHPLR��´-DLPHV�)UH\UH�HUD�
KRPEUH�GH�YLGD�UHJXODU�\�QR�KRPEUH�GH�ERKHPLD��HQ�XQD�pSRFD�HQ�TXH�OD�FRQGLFLyQ�GH�
KRPEUHV� GH� OHWUDV� �\� VREUH� WRGR�GHO� ¶PRGHUQLVWD·�� R� ¶GHFDGHQWH·�� R� ¶HVWHWLFLVWD·�� FRPR�
HQWRQFHV�OH�OODPDEDQ�D�ORV�FRPSDxHURV�GH�HVFXHOD�GH�-DLPHV�)UH\UH��DSHQDV�VH�FRQFHEtD�
IXHUD�GH�HVH�DPELHQWH��$�OR�PiV��DFHSWDPRV�TXH�OD�EUHYH�pSRFD�GH�ERKHPLD�GH�-DLPHV�
)UH\UH�VH�PDUFD�HQ�HO�%XHQRV�$LUHV�ÀQLVHFXODUµ��������������
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hacer trabajo de archivo, es enviado en tanto profesor e investiga-
LWZ��)XIZ\M�LM�ZMKWXQTIZ�UI\MZQITM[�XIZI�MT�)ZKPQ^W�0Q[\~ZQKW�LM�
la Provincia de Tucumán, recoge materiales para su propia labor 
escritural. En el primer viaje (que inicia en 1910 y se prolonga 
PI[\I��!����� [ITM�LM�-[XI}I�a�^Q[Q\I� \IUJQuV�.ZIVKQI�M�1\ITQI��)�
decir de Mauricio Souza, varios poemas de su libro Los sueños son 
vida���!����N]MZWV�M[KZQ\W[�MV�M[\I�\ZI^M[yI�������"������-V��!����
I�TW[����I}W[��^QIRI�V]M^IUMV\M�I�-]ZWXI��-V�T]OIZ�LM�M[KZQJQZ�TI�
crónica que en otros hubiera sido lo regular, Jaimes Freyre produ-
ce varios tomos de la historia de la provincia de Tucumán y no es-
cribe sobre el viaje de placer que vino después del viaje de trabajo.

No era el modernista en busca de la capital experiencia parisina 
y europea. Y, es más, mientras recorría algunos de estos desti-
nos, no iba registrando su experiencia, sino escribiendo poesía. 
Su actividad central no era empaparse de la modernidad, de la 
velocidad, de las nuevas tecnologías, de las novedades, sino visitar 
los sitios usuales y elaborar su segundo gran libro de poemas. 

AI�IT�ÅVIT�LM�[]�ZM[QLMVKQI�\]K]UIVI��M[�LM[QOVILW��XWZ�MT�OWJQMZVW�
boliviano Ministro Plenipotenciario de Bolivia en Chile; acepta y 
confía en estar de vuelta en Tucumán no mucho después, pero ya 
VW� ^WT^MZn�� ;W]bI� TW� KQ\I� M[KZQJQMVLW� I� []�PMZUIVW�:I�T"� ¹;QOW�
siendo, por desgracia, el globo cautivo. Puedo elevarme un poco en 
MT�M[XIKQW�XMZW�PIa�K]MZLI[�Y]M�UM�[]RM\IV�I�TI�\QMZZIº�������"��� ��

-V��!���M[�VWUJZILW�5QVQ[\ZW�8TMVQXW\MVKQIZQW�MV�?I[PQVO\WV�
DC. En 1924 le escribe a su hermano Raúl acerca de la capital 
VWZ\MIUMZQKIVI"�¹-[�]VI�LM�TI[�KQ]LILM[�Un[�PMZUW[I[�LMT�U]V-
do; todo lo contrario de las demás de este país inmenso y agitado, 
LWVLM�TI�JMTTMbI�M[�I[]V\W�LM�\MZKMZ�WZLMV��[QMUXZM�XW[X]M[\Wº��
(Ibíd."���!��§6W�M[�M`\ZI}W�Y]M�VW�M[KZQJQMZI�·I[y�VW�N]MZIV�]VI[�
cuantas líneas– sobre ‘una de las ciudades más hermosas del 
U]VLW¼'�-V��!���M[KZQJM"�¹AW�M[\Wa�M\MZVQbnVLWUM�MV�?I[PQVO-
\WV��6]VKI�P]JQMZI�KZMyLW�XI[IZ�I}W[�a�I}W[�MV�M[\M�\QMZZI��LWVLM�
UM�IJ]ZZW�[WJMZIVIUMV\Mº���Ibíd���§4W�^Q[Q\I�]VI�VW[\ITOQI�XWZ�[]�
¹ZQVK~Vº��XWZ�[][�XIXMTM[�a�XWZ�[][�IK\Q^QLILM[�IKILuUQKI[��MLQ\W-
ZQITM[��XWu\QKI['�8nMb�LM�TI�<WZZM��PQ[\WZQILWZ�\]K]UIVW��M[KZQJM"�
¹-V\ZM�VW[W\ZW[�[M�[MV\yI�I�[][�IVKPI["�»V]VKI�N]Q�Un[�NMTQb�Y]M�MV�
<]K]UnV¼��LMKTIZ~�]VI�^Mbº�������"�[�X�
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=VI�QUIOMV�ÅVIT�LM�[]�IQ[TIUQMV\W�MV�*]MVW[�)QZM[��IXIZ\M�LM�
LWTWZW[I��PIJTI�LM�M[M�ITMRIUQMV\W�a�ZMKPIbW�I�TI�NIUI"�

=V�\M[\QUWVQW�LM�IZZMXMV\QLW�[]UQVQ[\ZI�/nT^Mb��,QKM�Y]M�¹IT�
pasar yo todas las tardes por la calle Florida, infaliblemente veía 
a Jaimes Freyre solo, junto a la puerta de entrada de Gath y 
Chaves. Jamás lo vi con nadie. Nos saludábamos a la distancia. 
Me impresionó tanto su aislamiento (…) tanto dolor me causaba 
ver, en una esquina y solitario, al gran poeta de Castalia Bárbara 
Y]M��MV�UQ�KWZIb~V��VW�UM�I\ZM^yI�I�IKMZKnZUMTM��0Wa�TIUMV\W�
MVWZUMUMV\M�VW�PIJMZTW�PMKPWº���8nMb�LM�TI�<WZZM�����"�[�X�

En cuanto a la escritura del viaje en términos de crónica, como 
decíamos, existen en la Revista de Letras y Ciencias Sociales algunos 
escritos sobre viajes, sobre todo al Brasil, donde Jaimes Freyre fue 
LQXTWUn\QKW��;M�\ZI\I�LM�K]I\ZW�KZ~VQKI["�¹:yW�LM�2IVMQZWº��¹;IV�
8I]TWº��¹4I�Q[TI�LM�TI[�[MZXQMV\M[��,QZKM]º�a�¹5QVI[º�6 Publica-
das en la revista mencionada, que él co-fundó y dirigió, llevaban 
\WLI[�]VI�VW\I�IT�ÅVIT"�¹TQJZW�LM�^QIRM[��XZ~`QUW�I�IXIZMKMZº��,Q-
cho libro nunca se publicó. Es decir, además de no darle mucha 
importancia a registrar sus periplos y desplazamientos, tampoco 
le dio mucha importancia a terminar el proyecto de lo que hubie-
ra sido su único libro de crónicas.7 

4TM^IV�TI[�K]I\ZW�KZ~VQKI[�MT�\y\]TW�OMVMZIT�LM�¹)[XMK\W[�LMT�*ZI-
[QTº��5]KPW�IV\M[��2IQUM[�.ZMaZM�PIJyI�X]JTQKILW�MV�El Álbum, de 
Sucre –revista dirigida por su madre, Carolina Freyre de Jaimes–, 
una corta crónica de un viaje realizado en su juventud a Potosí;8 
este escrito también pertenece al género. Así, de las cuatro cróni-
KI[�JZI[QTM}I[��LM�TI�KZ~VQKI�XW\W[QVI�a�LMT�ZMTI\W�¹:WUIº�M[�Y]M�
consta su ejercicio de tan fundamental género del modernismo.9 

6��(Q�ODV�SiJLQDV������������\����GHO�7RPR�,�
7� �3HQVHPRV�HQ�OD�HQRUPH�FDQWLGDG�GH�OLEURV�GH�FUyQLFDV��PXFKRV�GH�HOORV�GH�YLDMHV�\�
VREUH�YLDMHV��GHO�´SUtQFLSH�GH�OD�FUyQLFDµ��*yPH]�&DUULOOR��\�HQ�ORV�PXFKRV�OLEURV�GH�FUy-
QLFDV�GH�'DUtR��DUPDGRV�D�SDUWLU�GH�FUyQLFDV�TXH�VH�LEDQ�HQYLDQGR�D�SHULyGLFRV�\�UHYLVWDV�
\�TXH�OXHJR�VH�UHFRJtDQ�HQ�FROHFFLRQHV�VHJ~Q�WHPDV�
8���(Q�OD�SiJLQD����GHO�7RPR�,�
9��<�KDEUi�TXH�YHU�KDVWD�TXp�SXQWR�´5RPDµ�QR�GHEHUtD��PiV�ELHQ��HQWUDU�D�IRUPDU�SDUWH�GH�
VXV�FXHQWRV��QR�GH�VXV�FUyQLFDV��6H�WUDWD�GH�XQ�KtEULGR�TXH�FRPHQWDUHPRV�PiV�DGHODQWH��
3RU�RWUR�ODGR��REYLDPHQWH�GHEHPRV�TXHGDU�DWHQWRV�D�RWURV�KDOOD]JRV�TXH�VH�SXHGDQ�KDFHU�
DO�UHVSHFWR��HQ�SHULyGLFRV�\�UHYLVWDV�TXH�OR�SXEOLFDURQ��
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Entre 1896 y 1898, Jaimes Freyre fue nombrado Secretario de 
la Legación de Bolivia en el Brasil. A decir de Mauricio Souza, 
¹C^Q^ME�ITTy�\WLW�MT�!��a�! ��Y]M�[WV�TW[�I}W[�LM�ZMLIKKQ~V�LM�J]MVI�
parte de los poemas de su primer libro, Castalia Bárbaraº�������"�
451) Envía desde Petrópolis –ciudad de las legaciones diplomáti-
cas de la época– a revistas de Venezuela y Uruguay algunos poe-
mas. Souza cita al poeta diciéndole a su hermano Raúl Jaimes 
.ZMaZM"�¹5Q�Castalia se hizo en las melancolías de mi vida en Petró-
polis; mis otros libros en los días de continua ocupación y trabajo 
MV�<]K]UnVº���Ibíd.) Residió en Tucumán de 1901 a 1920. 

Es fácil situar temporalmente estos escritos sobre el Brasil mien-
tras era funcionario de la legación diplomática boliviana, pues 
MV�¹)[XMK\W[�LMT�*ZI[QT��4I�1[TI�LM�TI[�;MZXQMV\M[��,QZKM]�C8M\Z~-
XWTQ[Eº�LQKM"�¹-V�VQVO]VI�XIZ\M�LMT�*ZI[QT��IKI[W��KWUW�MV�8M\Z~-
polis, consérvase vivo el recuerdo del último soberano; bien es 
verdad que necesitaríase memoria frágil con exceso para olvidar-
TW�K]IVLW�VW�PI�\ZIV[K]ZZQLW�I�V�]VI�LMKMVI�LM�I}W[�LM[LM�[]�
KIyLIº��<WUW�1"����RLCS Núm. 30, 1907). Sabemos que Pedro 
II, monarca del Brasil, dejó el trono el 15 de noviembre de 1889, 
T]MOW�LM�� �I}W[�LM�OWJQMZVW��+TIZIUMV\M��PIJZyI�M[KZQ\W�¹)[XMK-
\W[�LMT�*ZI[QTº�MV�[]�M[\ILyI�JZI[QTM}I�MV\ZM�� !��a�� ! ��

Un cosmopolitismo particular

;MZ�KW[UWXWTQ\I�[QOVQÅKI�[MZ�^MZ[n\QT��[MZ�]VI�[]MZ\M�LM�QV\MZTWK]\WZ�IJ[WT]\W��
poder comunicarse con todos (con los iguales, con los diferentes, con los sabe-
res particularizados y especializados pero también con la doxa) desde un es-
XIKQW�LM�MV]VKQIKQ~V�Y]M�Y]MZyI�IJIZKIZTW�\WLW�a�Y]M�[M�KWV[\Q\]yI�KWUW�T]OIZ�
de poder. Darío fue un cosmopolita extremo. Y lo fue gracias a su capacidad 
para moverse en diferentes aguas en su intento de abarcar esa totalidad que se 
presentaba como mundo moderno. 

Graciela Montaldo, Rubén Darío. Viajes de un cosmopolita extremo

)]O][\W�+u[XMLM[� I[MO]Z~�� MV� TW[� I}W[� ���� Y]M� TI� KITQÅKIKQ~V�
LM�¹UMVWZº�a�LM�¹UMVW[�ZMKWZLILWº�LM�:QKIZLW�2IQUM[�.ZMaZM�
respecto de la famosa trica modernista –que lo incluía junto a 
Rubén Darío y a Lugones– tiene que ver con que no escribía tan 
profusamente como Darío, siendo que la cantidad no es desde-
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}IJTM�MV� \IV\W�¹KWV\ZQJ]aM�I� TI�XZM[MV\IKQ~V�IZY]Q\MK\~VQKI�LM�
\WLW�TW�OZIVLMº#��:I�T�2IQUM[�.ZMaZM��!��"������KWV�Y]M�VW�N]M�
KI]LQTTW�KWUW�TW�N]M�,IZyW#�a��ÅVITUMV\M��KWV�Y]M�¹KIZMKQ~�LMT�
intelecto múltiple de Lugones, seguramente el menos poeta de los 
\ZM[º��Ibíd.��·PIJQMVLW�[QLW�MT�IZOMV\QVW�¹[WKQ~TWOW��PQ[\WZQILWZ�a�
XMV[ILWZº·�� 2IQUM[�.ZMaZM� [MZyI� ¹UMVWZº� ZM[XMK\W� LM� TW[� W\ZW[�
LW[�a�¹UMVW[�ZMKWZLILWº�XWZY]M�¹MZI�X]ZI��M[\ZQK\I�a�M`KT][Q^I-
UMV\M�]V�XWM\I��8WZ�MT�OMVQW��]V�XWM\Iº���Ibíd.��0Ia�Y]M�IKTIZIZ��
[QV�MUJIZOW��Y]M�2IQUM[�.ZMaZM�[y�N]M�]V�¹QV\MTMK\W�U�T\QXTMº��MV�
tanto no sólo escribió poesía, sino también otros géneros litera-
rios, e historia.10 

Costa du Rels comenta que la residencia tucumana fue provoca-
da por necesidad económica, suponiendo las penurias del trabajo 
LM�¹XZWNM[WZ�XZW^QVKQIVW��[]XMLQ\ILI�I�PWZIZQW[�ÅRW[��I�ZMOTIUMV-
\W[��ZQ^ITQLILM[�a�MV^QLQI[º��LMKQLQLI�I�TI�T]b�LM�TI�LMZZW\I�LMT�XIZ-
tido republicano en Bolivia (Anecdotario��!��"�������-V�\WLW�KI[W��
]VI�M[\IVKQI�LM����I}W[�X]LW�QVQKQIZ[M�XWZ�VMKM[QLIL�MKWV~UQ-
ca, pero la duración obviamente tiene que ver con una decisión 
^WT]V\IZQI��-V�ZM[]UMV"�KWUW� \WLW[� TW[�UWLMZVQ[\I[�� \]^W�Y]M�
buscarse la vida, pero, está claro, pudo haberlo hecho después de 
]V�\QMUXW�MV�]V�ZILQW�OMWOZnÅKW�UIaWZ�a�I�\ZI^u[�LMT�)\TnV\QKW��
como fue el caso de muchos otros. 

,M�PMKPW��MT� ZMTI\W�¹:WUIº��Y]M�^IUW[�I� QV\MOZIZ�·I[y�VW�[MI�
UIZOQVITUMV\M·�IT�XMY]M}W�KWZX][�LM�[][�KZ~VQKI[�LM�^QIRM��M[�
X]JTQKILW�MV��!�������I}W[�LM[X]u[�LM�[]�^Q[Q\I�I�:WUI��]V�XWKW�
KWUW�WK]ZZQ~�KWV�TI�X]JTQKIKQ~V�LM�TI[�KZ~VQKI[�JZI[QTM}I[��^IZQW[�
I}W[�LM[X]u[�LM�[][�XI[MW[�XWZ�*ZI[QT�KWUW�LQXTWUn\QKW���

2IQUM[�.ZMaZM�VW�^Q^Q~�[QVW����I}W[�LM�[]�^QLI�MV�*WTQ^QI�a�ILWX-
tó la nacionalidad argentina, pero está claro que se consideraba 
JWTQ^QIVW�� ;]� QLMV\QÅKIKQ~V� KWV�*WTQ^QI�� WZQOMV� LM� ]VI� NIUQTQI�
KP]Y]Q[IY]M}I�IV\QO]I��TW[�2IQUM[��LM�K]aI�XZW[IXQI�[M�[MV\yI�\IV�
WZO]TTW[W�·KWUW�LM�TI�NIUQTQI�\IKVM}I�LM�[]�UILZM·�ZMÅMZM��[QV�
MUJIZOW��QVLMNMK\QJTMUMV\M��I�8W\W[y��,QKM�;W]bI"

10��3UHFLVDPHQWH��VH�EXVFD�FRQ�OD�SUHVHQWH�LQYHVWLJDFLyQ�LU�D�FRQWUDSHOR�GH�HVD�LGHD�ÀMD��
OD�GH�-DLPHV�)UH\UH�FRPR�HVWULFWD�\�~QLFDPHQWH�SRHWD��)XH�H�KL]R�PXFKDV�RWUDV�FRVDV��
HVWDEOHFLHQGR�D�OR�ODUJR�GH�VX�WUD\HFWR�YLWDO�H�LQWHOHFWXDO�DFWLYLGDGHV�\�SURGXFFLRQHV��TXH�
OR�GLIHUHQFLDQ�QR�VyOR�GH�ORV�SRHWDV�FLWDGRV��VLQR�GH�PXFKRV�RWURV�PRGHUQLVWDV����
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El nomadismo de Jaimes Freyre, como tantos, traza sus desplaza-
mientos alrededor de un centro imaginario, un origen, un punto 
LM�XIZ\QLI"�8W\W[y��-[\M�8W\W[y�M[�Un[�JQMV�]VW�Y]M�aI�VW�M`Q[\M��
MT�KWTWVQIT��)]VY]M�VW�PIa�Y]M�LM[LM}IZ�[]�ITKIVKM�MNMK\Q^W��Y]M�
[M�QLMV\QÅKI�KWV�MT�nZMI�LM�QVÆ]MVKQI�PQ[\~ZQKI�LMT�TTIUILW�¹UMZ-
KILW�XW\W[QVWº��<IKVI�a�<]K]UnV��UWUMV\W[�LM�[]�XMZMOZQVI-
ción, son dos instancias, dos lugares, articulados a ese alcance. 
Su nomadismo está, además, anclado a Potosí porque éste es el 
¹WZQOMVº�LM�]V�TQVIRM"�TW[�2IQUM[��M[I�[IVOZM�Y]M�ITQUMV\I��MV�TI�
KWUXZMV[Q~V�LM� [y�UQ[UW�� ]VI�VW[\nTOQKI� ÅTQIKQ~V� [M}WZQIT�� M[�
decir, confundida con un escudo de armas, una casa solariega y 
]VI�XZW^QVKQI��;]L�+PQKPI[��������"��������

Es importante en este punto citar un fragmento de la carta que le 
MV^QIZI�MT�XWM\I�I�[]�PMZUIVW�:I�T�MV�VW^QMUJZM�LM��!�!"

Tienes en tu favor la circunstancia de vivir en nuestra tierra, 
nuestra verdadera tierra, donde (creo habértelo dicho otra vez) 
han vivido veinte generaciones de Jaimes, grandes y chicos, es-
critores, soldados, políticos, obreros, ckoya-runas, todo desde los 
terribles aventureros de la Conquista... (…) ¡No puedes imaginar 
cómo me llama Potosí, desde las tapias de su cementerio! ¡Me 
parece que declinando ya mi vida, los gérmenes ancestrales se 
agitan dentro de mí y me hablan sordamente de caminos equi-
vocados y de vidas truncadas! Estas no son retóricas ni fantasías. 
Es una inquietud permanente. Una especie de bovarismo, como 
empezaban a llamar los franceses a la idea de haber errado la 
senda, y a la nostalgia del camino que no se ha seguido; de la 
vida que no se ha vivido, por seguir otra vida. De todo lo pasado 
TW�Y]M�Un[�UM�IOQ\I�� LM[KWVKQMZ\I� a� IÆQOM� M[� \MVMZ�Y]M�LMKQZ"�
Lima, Potosí, Buenos Aires, Río de Janeiro, Tucumán, La Paz… 
MV�^Mb�LM�LMKQZ�]VI�[WTI��IPWZI�a� [QMUXZM��4Q[\I�M[KZQJyI"�Feliz 
el que nunca ha visto/Más río que el de su patria,/Y duerme, anciano, a 
la sombra/Do pequeñuelo jugaba. En estas civilizaciones angustiosas 
y apresuradas, nada hay que sea consolador ni cordial. Buenas 
para las que en ellas nacieron, como es bueno el fuego para la 
salamandra y el charco para la rana. (Anecdotario �!��"������� �

?QM\P�KP\MZ�M[\IJTMKM�Y]M"

C6EIKQ~�MV�<IKVI��TMRW[�LM�TW�Y]M�MT�XWM\I�KWV[QLMZIZyI�[]�T]OIZ�
LM�WZQOMV"�8W\W[y��KQ]LIL�MV�TI�Y]M�ÅVITUMV\M�V]VKI�ZM[QLQ~�[QVW�
LM�XI[ILI�C���E��)]V�I[y��LM�TI�>QTTI�1UXMZQIT�UIV\]^W�]V�ZMK]MZ-
do tal vez más vivo del que hubiese conservado habiendo pasado 
su infancia ahí. Potosí fue en Jaimes Freyre un lugar del deseo y 
su don para con la ciudad fueron sus cenizas. Nunca llegó a ser 
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el lugar real de residencia a pesar de ser para el poeta la ciudad 
MV\ZI}IJTM���<WUW�11�����"��!��

-[\W�XTIV\MI�ITOW�U]a�¹M`\ZMUWº�·I�KWV\ZIXMTW�LM�TW�Y]M�LQKM�
5WV\ITLW�LM�,IZyW·"�[]�^MZLILMZI�VW[\ITOQI�MZI�TI�LM�ZM[QLQZ�ITTy�
donde situaba su identidad primera y profunda. No tenía la nos-
talgia del viaje allá, lejos, sino aquí, incluso más adentro que Tucumán. 
Nostalgia del viaje a un Potosí y a una residencia construidos 
imaginariamente como lo verdaderamente feliz. Ya en su juvenil 
¹<ZM[�LyI[�MV�8W\W[yº11 construye el espesor que tendrá siempre 
M[\I�VW[\ITOQI"

Yo he recorrido con íntima tristeza las callejuelas de la noble 
Villa Imperial y en medio de esas vías que la industria moderna 
hace concurridas y animadas, he resucitado dentro de mí todo el 
mundo de recuerdos.

Aquellas rejas de espesos y torneados barrotes, destacándose de 
monumentales muros, en que la arquitectura más caprichosa 
mezclaba a placer grifos, leones y ángeles, columnas salomóni-
cas y columnas en espiral, me han traído involuntariamente a 
la memoria un galán embozado en luenga capa, cubierto con 
negro sombrero en que la pluma agitada por el viento denota-
JI�TI�VWJTMbI�LM�[]�L]M}W��LQKQMVLW�IUWZM[�I�]VI�LM�IY]MTTI[�
hechiceras criollas, incesantemente vigiladas por la severidad de 
una época en que el honor se reverenciaba al par de la divinidad. 
�<WUW�1"����

)[y��K]IVLW�KWV[QLMZIUW[�[][�M[KZQ\W[�LM�^QIRM��¹<ZM[�LyI[�MV�8W-
\W[yº��ZMUQ\M�I�ITOW�KMV\ZIT�MV�MT�M[KZQ\WZ"�MT�WZQOMV��TI�QLMV\QLIL��
el abolengo. Nos acercamos de este modo a una construcción de 
[y�M[\Z]K\]ZILI�LM[LM�MT�[M}WZyW�LM�IV\QO]I[�NIUQTQI[�a�ZIyKM[�MV�
MT� M[XIKQW� KWTWVQIT�� ¹<ZM[�LyI[� MV�8W\W[yº�� M[KZQ\W�XWZ�]V� RW^MV�
2IQUM[�.ZMaZM�MT�I}W��  !��M[�U]a�IV\MZQWZ�I�[]�^QIRM�I�*ZI[QT�a�I�
su trabajo en la Revista de Letras y Ciencias Sociales. Pero es, hay que 
anotarlo claramente, el resultado de una visita a Potosí, el comen-
tario sobre la experiencia de viaje. 

Su percepción de la Villa en este escrito tiene que ver, sobre todo, 
con la reminiscencia de la grandeza pasada, y el referente cul-
\]ZIT� IT� Y]M� TI� ZMUQ\M� MT� I]\WZ� M[�-[XI}I"� ¹8W\W[y� M[� TI�<WTMLW�

11��(Q�OD�SiJLQD����GHO�7RPR�,�
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LM�*WTQ^QIº��4I� KQ]LIL� KWV\MUXWZnVMI� I� uT� M[� ^Q[\I� KWUW�]VI�
[]XMZÅKQM�Y]M�O]IZLI�I�V�TI[�UIZKI[�LMT�UIOVyÅKW�XI[ILW#�KWUW�
lugar de reminiscencias claramente grato al historiador, al viaje-
ZW�a�IT�XWM\I��I�TW[�¹M[XyZQ\][�[W}ILWZM[º��4I�KQ]LIL�Y]M�ZMKWZZM�
MT� KZWVQ[\I� [M� TM� XZM[MV\I� ¹ZMO]TIZ� a� MTMOIV\Mº�� ¹VWJTM�� [MVKQTTI�
a� PW[XQ\ITIZQIº�� ZM[Q[\QuVLW[M� I� LMRIZ� LM� [MZ� ZMTQY]QI� LM� XI[ILW�
extraordinario.

Darío, Gómez Carrillo, Jaimes Freyre

Nada más distinto que Jaimes Freyre de su querido amigo Rubén 
Darío y del guatemalteco, que nunca conoció, Gómez Carrillo, 
pero con cuya escritura estaba familiarizado desde la Revista de 
América, en la que aquel colaboró.

Tal vez la diferencia de Jaimes Freyre está ya de algún modo 
marcada en las colaboraciones de los tres escritores en el primer 
número de aquella revista. Mientras Gómez Carrillo se ocupa 
de la poesía francesa última, que él ha podido leer en París, y 
Rubén Darío de Gabriele D’Annunzio (en el primero y segundo 
números), escritor contemporáneo a ellos, exponente capital de 
la literatura decadentista, Jaimes Freyre publica un tratado sobre 
¹XWM[yI� TMOMVLIZQIº�UMLQM^IT� MV� MT� Y]M� MVNWKI� MV� TI� ÅO]ZI� LM�
+IZTWUIOVW��-V�[MO]VLW�V�UMZW�X]JTQKI�¹5W[IQKW[�JQbIV\QVW[��
BWMº��K]aI�PQ[\WZQI�[M�LM[IZZWTTI��XZMKQ[IUMV\M��MV�TI�IV\QO]I�KQ]-
dad de Bizancio; comenta, además, la traducción de la Divina 
Comedia realizada por Bartolomé Mitre. En el tercer y último nú-
UMZW�� 2IQUM[�.ZMaZM� QVKT]aM� []�¹+I[\ITQI�JnZJIZIº��XWMUI�Y]M�
luego, en 1899, dará nombre a su famoso libro, constituyéndose 
MV�]VI�LM�TI[�K]UJZM[�LM�TI�XWM[yI�TI\QVWIUMZQKIVI�LM�TI�uXWKI"�
¹]VI�LM�TI[�UMRWZM[�a�Un[�JZQTTIV\M[�U]M[\ZI[�LM�V]M[\ZW[�M[N]MZ-
bW[�LM�ZMVW^ILWZM[º��LQZyI�,IZyW���2IQUM[�.ZMaZM��!��"��!�

En el tercer y último número, es cierto, Jaimes Freyre publica 
una traducción suya del francés del prólogo que Emanuel Signo-
ret publicó con los doce poemas de su Daphné, que remite a esa 
VnaILM�LM�TI�UQ\WTWOyI�OZQMOI��LM[MILI�XWZ�)XWTW�a�ÅVITUMV\M�
convertida en árbol de laurel… De Signoret, el poeta boliviano 
LQKM� Y]M� M[� ¹]VW� LM� TW[� R~^MVM[� I[\ZW[� LM� TI� V]M^I� a� JZQTTIV\M�
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constelación de poetas franceses, que serán, a pesar de Monsieur 
,W]UQM��TW[�OZIVLM[�LMT�XZ~`QUW�[QOTWº���Revista de América, Núm. 
�"�����2IQUM[�.ZMaZM�KWVWKM�XMZNMK\IUMV\M�MT�NZIVKu[��KWUW�\WLW�
intelectual, como todo hombre culto de la época) y sabe de la 
nueva poesía francesa (es la literatura que se lee con mayor entu-
siasmo). A diferencia de Gómez Carrillo y de Darío, sin embargo, 
no le es central ni se apura a viajar a Francia (sí lo hace, como 
paseo luego de su trabajo en archivos). No escribe profusamente 
sobre los franceses ni tampoco se inscribe en el género de la cró-
nica con el entusiasmo y la prodigalidad con que lo hicieron los 
otros dos.

-V\ZM�MT�I}W�LM�TI�X]JTQKIKQ~V�LM�TI�Revista de América, 1894, y la 
publicación de Castalia Bárbara, 1899, está el viaje a Brasil, en 
cuya capital de la diplomacia, Petrópolis, vivió durante 1897 y 
1898. En ella escribió gran parte de su Castalia y tomó las notas 
o realizó la escritura de sus crónicas sobre Sao Paulo, Río de 
Janeiro, Minas, Isla de las Serpientes y Petrópolis. Estas piezas 
serían lo más cercano que hemos encontrado a la crónica de viaje 
modernista. Lo más cercano, decimos, porque en realidad Jaimes 
Freyre no escribió crónica de novedades, encargada y contratada 
por un periódico o una revista, sobre temas de actualidad, sobre 
sensaciones del ritmo de los tiempos que le eran contemporá-
neos, atento al fragor de las últimas publicaciones, de la moda, 
del último evento en París, de las más recientes noticias sobre el 
teatro, los cabarets, la desordenada vida de actrices y divas (como 
hizo profusamente Gómez Carrillo). 

Para Jaimes Freyre, la crónica de su tiempo no era una 
XZQWZQLIL"� N]M�� [y�� OZIV� TMK\WZ� LM� TI� TQ\MZI\]ZI� a� W\ZW[� OuVMZW[�
LM� []� KWV\MUXWZIVMQLIL� a� ZM[M}~� MV� TI� ZM^Q[\I� Y]M� LQZQOyI�
muchos libros y artículos de literatura, historia, política y 
otros. Su vinculación con el mundo, podría decirse, se daba en 
gran medida a través de revistas, periódicos y libros que leía 
en Tucumán. Encontramos múltiples escritos de este corte en 
su Revista de Letras y Ciencias Sociales"�]VI�ZM[M}I�LM�JQJTQWOZINyI�
francesa reciente sobre Blas Pascal; comentario sobre la 
intervención británica en el Tíbet; sobre la representación 
de tragedias francesas de asunto helénico en ruinas romanas 
en Provenza; sobre las Olimpiadas, celebradas esta vez en 
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¹MT�OZIV�XIy[�aIVSMMº#�MV�ÅV��>IZQI[�LM�M[\I[�VW\I[�ZMUQ\MV�I�
ZM[M}I[�a�IZ\yK]TW[�LM�ZM^Q[\I[�a�XMZQ~LQKW[�M`\ZIVRMZW[#�2IQUM[�
.ZMaZM�ZM[]UyI��ZMTI\IJI�TW�ZM[M}ILW�W�KWUMV\ILW��IOZMOIVLW�
KWUMV\IZQW[� XZWXQW["� M[� MT� KI[W� LM� []� KWUMV\IZQW� [WJZM� TW[�
KZQ\MZQW[�LM�<WT[\WQ�[WJZM�;PISM[XMIZM��I�XIZ\QZ�LM�]VI�ZM[M}I�
leída en Revue Politique et Littéraire de la época.12 Se trata, pues, 
LM�]VI�\ZIL]KKQ~V�a�LM�TI�ZM[M}I�LM�]VI�ZM[M}I��4I[�ZM[M}I[�a�
comentarios, que a momentos son verdaderos ensayos críticos 
(como puede comprobarse en la sección Ensayos literarios del 
Tomo I; también en Notas varias), están las más de las veces 
integrados por apartados eruditos y por signos de un gran 
conocimiento de las letras y la cultura europea (tanto las del 
presente como las del pasado), sobre todo de Francia. Es ésta, 
X]M[��TI�NWZUI�MV�Y]M�2IQUM[�.ZMaZM�¹^QIR~�I�-]ZWXIº�·\IUJQuV�
a�§[WJZM�\WLW'·"�TMauVLWTI�a�M[KZQJQMVLW�I�XIZ\QZ�LM�M[I[�TMK\]ZI[�

2IQUM[�.ZMaZM��I�LMKQZ�LM�TI[�VW\I[�Y]M�QVKT]aM�IT�ÅVIT�LM�TI[�KZ~VQ-
KI[�JZI[QTM}I[��M[\IJI�KWV[\Z]aMVLW�]V�TQJZW�LM�̂ QIRM[��¹XZ~`QUW�I�
IXIZMKMZº��6]VKI�IXIZMKQ~��6W�[IJMUW[�JQMV�Y]u�WK]ZZQ~��XMZW��
claramente, el poeta no vivía  la dinámica laboral y experiencial 
que sí vivieron en algún momento Martí, Darío, Gómez Carrillo 
a�W\ZW["�TI[�LM�TI[�ZM^Q[\I[�a�TW[�XMZQ~LQKW[�KWV�TW[�Y]M�KWTIJWZI-
ban y que les pagaban por ello, mientras viajaban o visitaban 
tal o cual lugar. Más bien, Jaimes Freyre se comprometió a la 
WZOIVQbIKQ~V�LMT�)ZKPQ^W�LM�<]K]UnV��+IZQTTI��!��"�����a�I�TI�
confección de los cinco libros sobre la historia de Tucumán, entre 
�!�!�a��!����AI�^QUW[�Y]M�MT�OWJMZVILWZ�LM�<]K]UnV�ÅVIVKQI�
un viaje al Archivo de Indias en Sevilla y al Archivo de Simancas, 
en 1910 y en 1913. Eran, pues, otras las ocupaciones y las activi-
dades del poeta. No deja de colaborar con revistas y periódicos, 
pero no es esta colaboración fuente de sustento. Lo dice Carilla 
KTIZIUMV\M"�

La base económica sobre la cual Jaimes Freyre apoyó la subsis-
\MVKQI�N]M�TI�Kn\MLZI��+n\MLZI[�LM�TQ\MZI\]ZI�a�LM�ÅTW[WNyI�MV�MT�
+WTMOQW�6IKQWVIT��Y]M�UIV\]^W�L]ZIV\M�[][�^MQV\M�I}W[�LM�<]-
cumán, a las que agregó, más tarde, otras en la Escuela Normal, 
R]V\W�I�ITO]VW[�K]Z[W[�TQJZM[�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL����!��"��!�

12��(Q�OD�SiJLQD�����GHO�7RPR�,��
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8]MLM� [MZ�Y]M�MT� TQJZW�LM�^QIRM[� N]MZI� QV\MZZ]UXQLW�ÅVITUMV\M�
por estas otras ocupaciones. Quizá no lo terminó porque se con-
KMV\Z~�MV�TI�MV[M}IVbI��MV�TI�M[KZQ\]ZI�LM�XZMKMX\Q^I�TQ\MZIZQI�a�
TQVO�y[\QKI��MV�TI�KWVNMKKQ~V�LM�TI[�UMVKQWVILI[�PQ[\WZQI[��MV�TI[�
N]VKQWVM[�LQ^MZ[I[�Y]M�LM[MUXM}~�MV�[][�I}W[�\]K]UIVW["�XMZ\M-
neció a la Sociedad Sarmiento, en la que leyó no pocas conferen-
cias y en la que dio cursos libres; fue director, entre 1904-1907, 
de la Revista de Letras y Ciencias Sociales; fue jurado y mantenedor de 
los Juegos Florales; trabajó organizando el archivo de la región; 
participó en la creación de la Universidad de Tucumán; fue con-
cejal por la ciudad de Tucumán entre 1916 y 1918. 

El eco de viajes por Europa

Conocemos fragmentariamente la experiencia del escritor por las 
anécdotas recogidas por su hermano Raúl en Anecdotario de Ricardo 
Jaimes Freyre, publicado en 1953, no porque él mismo hubiera 
escrito sobre ella. Raúl Jaimes Freyre no es muy concreto con las 
fechas; muchos de los fragmentos sobre lo que cuenta no están fe-
chados ni expresamente situados. Sin embargo, los relatos sobre 
su hermano Ricardo en unas y otras ciudades europeas tienen 
que corresponder a los viajes de 1910 y 1913, y, por supuesto, 
tienen que estar basados, en gran medida, en lo que contara el 
propio viajero al hermano. Nos enteramos que Jaimes Freyre, 
además de las ciudades donde se encuentran los archivos a los 
que ha ido a trabajar, Sevilla y Simancas, ha estado en Badajoz, 
en Extremadura, muy cerca de la frontera con Portugal; y lo sa-
bemos a través de un incidente con un carpintero que construyó 
una caja de sombreros para la esposa del poeta. (1953 45-47) Sa-
JMUW[�\IUJQuV�Y]M�TTMOI�I�¹TI�KQ]LIL�LM�Î^QTI�LM�TW[�+IJITTMZW[�
MV�TI�IT]KQVIV\M�-[XI}Iº��MV�+I[\QTTI���\IUJQuV��I�\ZI^u[�LM�]VI�
breve anécdota con un sereno, durante un paseo en noche de 
XTMVQT]VQW�� ����� ��0Ia�]VI�IVuKLW\I�[WJZM� TI�KQ]LIL��\IUJQuV�
castellana, de Burgos, también durante un paseo nocturno y con 
un sereno. (49-50) Además está mencionada brevemente Tole-
LW"�[M�VW[�LQJ]RI�IT�XWM\I�UQZIVLW�MT�<IRW�a�ZMKWZLIVLW�XWMUI[�
sobre aquel río. (50) El poeta llega a Salamanca y va a visitar a 
Unamuno, rector de la famosa universidad de aquella ciudad; 
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visita de la que se arrepiente, pues el vizcaíno se pasa las pocas 
horas que tiene el viajero para la visita de aquella ciudad leyén-
dole sus propios trabajos literarios. (101)13� A� M[\n�5ILZQL"� ITTy�
Jaimes Freyre dicta algunas conferencias y lee algunos poemas, y 
se encuentra con una muchacha comprometida con la causa an-
\Q�bIZQ[\I�a�[WUM\QLI�XWZ�MT�IbIZ�I�]V�LQTMUI�UWZIT���! �!!��0Ia��
XWZ��T\QUW��[WJZM�-[XI}I��ITO]VI�IVuKLW\I�Y]M�VW�UIZKI�VQ�[Q\QW�
M[XMKyÅKW�VQ�UWUMV\W��Y]M�QVKT]aM�IT�XWM\I�a�I�KPQY]QTTW[�Y]M�TM�
piden dinero. (90-91)

Luego encontramos  a Jaimes Freyre en París. Carilla establece 
que el poeta se reencontró con Rubén Darío en las dos ocasiones 
MV�Y]M�N]M�I�-]ZWXI"�¹2IQUM[�.ZMaZM�PIJyI�\MVQLW�TI�WXWZ\]VQLIL�
de ver a Rubén Darío –ya un Rubén Darío de salud declinante 
y crecientes apremios económicos– en los dos viajes que realizó 
a Europa por encargo del gobierno de la provincia de Tucu-
UnVº���+IZQTTI��!��"�����-V\ZM�TI[�IVuKLW\I[�[WJZM�8IZy[�M[\n�TI�
de Jaimes Freyre abordando el metro de la gran metrópoli, con-
tagiado del apuro y del febril movimiento de la muchedumbre, 
quedando con medio cuerpo afuera en las puertas automáticas 
de la máquina. (Anecdotario"��������-V�8IZy[�\IUJQuV�M[\n�VIZZI-
LI�]VI�¹ZM]VQ~V�LM�UMLQI�VWKPM��°��LM�IZ\Q[\I[�a�M[KZQ\WZM[�MV�
]V�KIJIZM\�MTMOIV\Mº#�[M�\ZI\I�LM�]VI�JZM^M�IVuKLW\I�KWV�]VI�
famosa actriz. (53) Tal vez aquella misma noche, tal vez otra, 
¹[M�ZM]VQMZWV�MV�]V�KINu�LM�8IZy[��^IZQW[�TQ\MZI\W[�a�IZ\Q[\I[��XIZI�
ZMVLQZ�PWUMVIRM�I�:QKIZLWº��-T�PMZUIVW�VIZZI�MT�QVOMVQW�a�TI�
amenidad derrochados por el poeta en su conversación, hacien-
LW�Y]M�TI[�PWZI[�^WTIZIV�PIKQI�MT�IUIVMKMZ�a�Y]M�,IZyW�LQRMZI"�
¹¨0MUW[�M[\ILW�\ZM[KQMV\W[�I}W[�M[K]KPIVLW�IT�Z]Q[M}WZ	º��� ���
Luego lo encontramos en Venecia –en visita a los Plomos, la fa-
mosa cárcel de donde escapara Casanova–; allí, sabemos que el 
XWM\I�ZMKWOM��IV\M�TW[�WRW[�IbWZILW[�LM�W\ZW��XIZI�[]�¹KWTMKKQ~V�
LM�ZMTQY]QI[�PQ[\~ZQKI[º��]V�XMLIKQ\W�LM�]VI�X]MZ\I�LM�UILMZI��

13��1R�HV�-DLPHV�)UH\UH�XQ�H[WUDxR�SDUD�8QDPXQR��$�GHFLU�GH�DTXpO��8QDPXQR�OH�KDEtD�
HVFULWRV�GRV�FDUWDV��HO��UR�GH�QRYLHPEUH�\�HO���GH�GLFLHPEUH�GH�������8QD�GH�HOODV�FR-
UUHVSRQGH�D�VX�OHFWXUD�GH�ODV�/H\HV�GH�YHUVLÀFDFLyQ�FDVWHOODQD��SXEOLFDGD�HQ�OD�Revista 
de Letras y Ciencias Sociales�\�TXH��VHJ~Q�pO��HQ�VX�UHVSXHVWD�GHO����GH�HQHUR�GH������
�7RPR�,��������VLUYLy�GH�HQODFH�HQWUH�DPERV��(Q�VX�FDUWD�VREUH�ODV�/H\HV�GH�YHUVLÀFDFLyQ�
castellana��8QDPXQR�H[SUHVD�JUDQ�DGPLUDFLyQ��´0H�SDUHFH�FXDQWR�XVWHG�GLFH�GHO�WRGR�
H[DFWR�\�FUHR�TXH�KD�SODQWHDGR�XVWHG�OD�YHUVLÀFDFLyQ�FDVWHOODQD�HQ�VX�YHUGDGHUR�JR]QHµ��
�5/&6�����DEULO�GH����������
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(51-52) En aquella misma ciudad, lo encontramos conociendo, 
en la plaza San Marcos, a una bella italiana, con quien el poeta 
ZMITQbI�¹]V�XI[MW�ZWUnV\QKW�MV�O~VLWTIº��:I�T�KQ\I�LM[X]u[�MT�
XWMUI�KWUXTM\W�Y]M�IY]MT�XI[MW�QV[XQZIZI"�¹-V�TI�XTIbI�LM�;IV�
5IZKW[�MVKWV\Zu�I�TI�5IZQM\QVI#�R]V\W�I�]V�OZ]XW�LM�XITWUI[�
[]� [QT]M\I�� TM^M� a� ÅVI��[M� \ZIbIJI� [WJZM� MT� NWVLW� LM� TI� QOTM[QI�
JQbIV\QVIº°���� ���!��4W�PITTIUW[� T]MOW�MV�.TWZMVKQI��MV� TI�
aduana, perdiendo un cajón donde embalara todos los objetos 
artísticos y preciosos que adquiriera durante su viaje. (52) Fuera 
LM�1\ITQI�� TW�MVKWV\ZIUW[�MV�4WVLZM[��IKWUXI}ILW�LM�[]�PQRW�
5IZQW��LM�WKPW�W�LQMb�I}W[��a�MV�]V�MVK]MV\ZW�KWV�]VI�LM[XQ[-
tada dama boliviana. (53) 

El relato romano

Seguramente el paseo por Italia incluyó Roma. Raúl Jaimes 
Freyre sólo cuenta anécdotas sobre Venecia y Florencia; pero lo 
Un[�[MO]ZW�M[�Y]M�[]�PMZUIVW�:QKIZLW�^Q[Q\IZI�:WUI��§7�VW'14 
-V�\WLW�KI[W��MVKWV\ZIUW[�MV�¹:WUIº�]VI�XW[QJTM�KZ~VQKI�LM�
su paso por aquella ciudad, esta vez construida con elementos 
LM�TI�ÅKKQ~V��0Ia�]V�XMZ[WVIRM�VIZZILWZ�Y]M�KWV^MZ[I�KWV�W\ZW[�
UMLQIV\M�]V�KTn[QKW�LQnTWOW�VIZZI\Q^W"

¡Mi última noche de Roma! Ya sabía que me esperabais, amigos 
UyW[��MV�M[\M�XMY]M}W�OIJQVM\M��TTMVW�LM�T]b�a�LM�ÆWZM[#�Y]M�TW[�
tapones del vino espumoso se esforzaban por saltar, saludando 
mi llegada; sabía que de tiempo en tiempo os acercabais con 
impaciencia a las ventanas y recorríais con la vista la plaza lumi-
nosa y desierta, donde la Fuente de las Náyades deja oír la fresca 
risa de los surtidores, frente a las viejas ruinas de las Termas de 
Diocleciano… Pero me faltaba una emoción; la última y ya la 
\MVOW��)PWZI�[Wa�^]M[\ZW���<WUW�1"��!��

14��6L�HIHFWLYDPHQWH�QR�IXH�D�5RPD��HQWRQFHV�´5RPDµ�HV�XQ�FXHQWR�DUPDGR�SRU�ODV�OHF-
WXUDV�VREUH�DTXHOOD�FLXGDG��(Q�HVWH�FDVR��VH�WUDWDUtD�GHO�FXHQWR�GH�XQD�YLVLWD�LPDJLQDGD�
FUHDGR�WRWDOPHQWH�GHVGH�HO�DUFKLYR��´+H�UHFRUGDGR�GHPDVLDGRV�YHUVRV�ODWLQRV��YHUVRV�LWD-
OLDQRV��HORFXHQFLDV�GH�SOD]D�S~EOLFD�R�GH�VHQDGR��SiJLQDV�PX\�QREOHV��PX\�VXWLOHV�\�PX\�
FUXHOHV��OtQHDV�\�FRORUHV��IDVFLQDFLyQ�GH�ORV�RMRV�\�OD�LPDJLQDFLyQµ�GLFH�HO�QDUUDGRU�GHO�
UHODWR���$Vt��HO�YLDMH�VHUtD�XQ�YLDMH�GH�ÀFFLyQ�\�SHUGHUtD�VX�KLSRWpWLFR�UDVJR�H[SHULHQFLDO��
8QD�YH]�PiV�HVWDUtDPRV�DQWH�HO�YLDMH�D�WUDYpV�GH�OD�OHFWXUD�
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A la manera de la escritura modernista, en la que percibimos la 
IZ\QK]TIKQ~V�LM�TI�M`XMZQMVKQI�a�MT�IZKPQ^W�·M[�LMKQZ"�TI�M`XMZQMV-
KQI�XMZ[WVIT�LMT�^QIRM�VW�X]MLM�QZ�[QVW�IKWUXI}ILI�XWZ�TI[�TMK\]-
ras realizadas previamente al viaje–, pero también a contrapelo 
de ella, el narrador recorre admirado, conmovido, la Roma de las 
IV\QO]I[�MLQÅKIKQWVM[��¹:WUI�QVÅVQ\I��MRM�LMT�U]VLWº���)�LQNM-
rencia de Darío en su Peregrinaciones (libro publicado una década 
antes de la visita de Jaimes Freyre a Europa),15 en el que Roma 
está tomada por los turistas peregrinos, el narrador de Jaimes 
.ZMaZM�ZMKWZZM�]VI�:WUI�VWK\]ZVI� �¹¨)� TI[�LW[�LM� TI�UI}IVI��
en el corazón del invierno, a pie desde la orilla derecha del Tíber 
PI[\I�TI�8QIbbI�LMTTM�<MZUM	º���IRMVW�a�ITMRILW�LMT�J]TTQKQW�LQ]ZVW�
a�LMT�LM[WZLMV�]ZJIVW��LM�TI�U]T\Q\]L��¹6QVO�V�\ZIV[M�V\M�ZM\IZ-
LILW�PIKyI�ZM[WVIZ�[][�XI[W[�MV�TI[�KITTM[�LWZUQLI[º���WNZMKQuVLW-
sele la ciudad a la experiencia que busca dejar lo contemporáneo 
a�[]UQZ[M�MV�TW�IV\QO]W��,QKM�MT�VIZZILWZ"

·;IJuQ[�Y]M�UI}IVI�LMRW�:WUI��9]Q[M�IV\M[�LM�XIZ\QZ��J][KIZ�
una emoción muy honda, ]VI� KWUXMVM\ZIKQ~V�LMT� ITUI�U]MZ\I�LM� TI�
vieja ciudad con mi alma fatigada por las evocaciones��0M�ZMKWZLILW�LM-
masiados versos latinos, versos italianos, elocuencias de plaza pú-
blica o de senado; páginas muy nobles, muy sutiles y muy crueles; 
líneas y colores, fascinación de los ojos. Me faltaba el verdadero 
TI\QLW�LM�TI�IV\QO�MLIL��LMT�UMLQWM^W��LMT�cinquecento dentro de mi 
propio ser; me faltaba sentir que mi espíritu (…) se alejaba de mí, 
por un instante, y venía a reemplazarlo un viejo espíritu, contem-
poráneo de todas las generaciones. Recordar, evocar, imaginar, 
VW�M[�VILI#�M[�XZMKQ[W�ZMVIKMZ���<WUW�1"��!�16

15��3LHQVR�HQ�VX�´5RPDµ��SXEOLFDGD�OXHJR�FRQ�ODV�FUyQLFDV�VREUH�OD�([SRVLFLyQ�8QLYHUVDO�
GH�3DUtV�HQ������\�VREUH�VX�UHFRUULGR�SRU�YDULDV�FLXGDGHV�GH�,WDOLD��3DUtV���������\�HQ�HO�
FRPHQWDULR�GH�*UDFLHOD�0RQWDOGR��´'DUtR�FHGH� WDQWR�DO� LPSXOVR�GH� UHJLVWUDU� OR�GHVFR-
QRFLGR�FRPR�DO�GH�FRUURERUDU�OR�TXH�KD�OHtGR��/D�YLVLWD�GH�GLYHUVDV�FLXGDGHV�GH�(VSDxD��
)UDQFLD��,WDOLD�SURGXFH�OD�DOWHUDFLyQ�R�FRUUHFFLyQ�PtQLPD�GH�XQD�PLUDGD�\D�FRORQL]DGD�SRU�
ODV�UHIHUHQFLDV�FXOWXUDOHV��(Q�,WDOLD��SUHFLVDPHQWH��HVWi�WHQWDGR�GH�YHU�HO�SDVDGR�\�OH�FXHVWD�
DFHSWDU�OD�UHDOLGDG�GH�FLXGDGHV�VXFLDV��«���(VFULELU�GHVGH�(XURSD�FRQIURQWD�D�'DUtR�FRQ�
OD�H[SHULHQFLD�GH�GHFRQVWUXLU�OD�LPDJHQ�DGPLUDWLYD��FRORQL]DGD�SRU�HO�DUFKLYR��(O�DXUD�GH�
OD�FXOWXUD�HXURSHD�FRPLHQ]D�D�UHVTXHEUDMDUVH�FXDQGR�HO�SDVDGR�FRQYLYH�FRQ�ODV�PLVHULDV�
GH�OD�YLGD�PRGHUQDµ��́ &XDQGR�YLVLWD�HO�&ROLVHR��QXHYDPHQWH�OR�DFRVD�OD�LQYDVLyQ�WXUtVWLFD��
'DUtR�DUUHPHWH�FRQ�UHIHUHQFLDV�FXOWXUDOHV�SDUD�FRQWUDUUHVWDU�HO�DYDQFH�PRGHUQR�VREUH�ODV�
UXLQDV��6LQ�HPEDUJR��VX�FUtWLFD�VH�OLPLWD�D�OD�LURQtD��SXHV�\D�FRQRFH�OR�LUUHYHUVLEOH�GH�OD�
HUD�GH�ODV�PXOWLWXGHVµ����0RQWDOGR���������������������
16��(O�VXEUD\DGR�HV�PtR�
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§A�K~UW�TWOZI�M[\W'�0]VLQMVLW�TI�UIVW�MV�MT�<yJMZ��T]MOW�LM�LQ-
rigirse hasta su orilla después de atravesar el puente de Sant’An-
gelo y bajar por las escaleras de piedra del Castillo de Sant’An-
OMTW"�¹-T�<yJMZ�M[�Un[�^QMRW�Y]M�MT�QUXMZQW�a�Y]M�MT�XI[ILW�a�[]�
voz es la única que nos queda entre las voces que aclamaban los 
triunfos, excitaban a los gladiadores o maldecían a los bárbaros 
LM�WRW[�Ib]TM[�a�KIJMTTW[�ZWRW[º���<WUW�1"�����)T�\WKIZ�MT�IO]I�LMT�
ZyW�IV\QO]W�IJIVLWVI�TI�KWV\MUXWZIVMQLIL��¹4I�V]M^I�:WUI��TI�
:WUI�LM�TI�1\ITQI�V]M^I��VW�M`Q[\yI�XIZI�Uyº��a�MV\ZI�MV�KWV\IK\W�
KWV�TI�PQ[\WZQI�ZWUIVI�I�\ZI^u[�LMT�UWV~TWOW�·MV�]VI�¹TMVO]I�
M`\ZI}I��O]\]ZIT�a�UWV~\WVIº·�LMT�<yJMZ��4I�PQ[\WZQI�a�[][�XZW\I-
OWVQ[\I[�[M�TM�XZM[MV\IV"

Yo estaba en el centro de un inmenso cementerio, donde salían 
LM�[][�[MX]TKZW[��JIRW� TI� T]b�LM� TI� T]VI��XIZI�JI}IZ�[][�P]M[W[�
en las aguas sagradas del Tíber, los esqueletos de generaciones 
desaparecidas para siempre; los guerreros primitivos, rústicos y 
supersticiosos; los viejos sacerdotes que entonaban cánticos mís-
ticos de una poesía nebulosa y bárbara, largas teorías de hom-
bres rudos y toscos en cuyas cuencas parecía encenderse un fue-
OW�M`\ZI}W#�MT�X]MJTW�NWZUQLIJTM�Y]M�^Q[T]UJZ~�[]�N]MZbI��KWUW�
X]LQMZWV�TI[�OW\I[�]VQLI[�LM�]VI�WTI�KWV\ZI�TW[�XM}I[KW[�LM�TI�
orilla; los conductores de legiones, los domadores de seres hu-
UIVW[��UQ\IL�ÅMZI[��UQ\IL�LQW[M[��TW[�Y]M�QV^MV\IZWV�TW[�OZIVLM[�
goces y los grandes suplicios, seguidos por leones y panteras que 
TM[�TIUyIV�TI[�UIVW[���<WUW�1"�������

Nada más lejano al escrito de Jaimes Freyre que anotar la míni-
ma característica de la Roma contemporánea. En ella están los 
amigos que lo esperan, está el paseo por las antiguas calles y  los 
IV\QO]W[�MLQÅKQW[��8MZW�[M�\ZI\I��[WJZM�\WLW�a�IV\M�\WLW��LM�]VI�
ciudad que guarda   –en este caso en su río antiguo– la historia 
LMT�¹MRM�LMT�U]VLWº��-T�\MUI�LMT�ZMTI\W�M[�K~UW�IKKMLMZ�I�M[W�
Y]M�MTTI�O]IZLI��]V�XWKW�KWUW�PIKM�MV�¹<ZM[�LyI[�MV�8W\W[yº�KWV�
la antigua Villa Imperial). Cuando llega al lugar donde lo espe-
ZIV�TW[�IUQOW[��T]MOW�LM�PIJMZ�^Q^QLW�M[I�M`XMZQMVKQI�LM�¹KWUXM-
VM\ZIKQ~V�KWV�MT�ITUI�U]MZ\I�LM�TI�KQ]LILº�Y]M�TM�XMZUQ\M�^MZ�TI�
prodigiosa procesión de los muertos que constituyen tan magno 
XI[ILW��X]MLM�MT�VIZZILWZ�¹[MZ�KWV\MUXWZnVMW�LM�[y�UQ[UW�W\ZI�
^Mbº��AI�PI�TWOZILW�TI�Un`QUI�MUWKQ~V��[QV�TI�K]IT�VW�P]JQMZI�
podido partir de Roma.
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Tal vez, parte de las razones por las que Jaimes Freyre se vio, en 
general, tan poco animado a escribir crónica es el interés media-
no que le provocaba la contemporaneidad, si pensamos en ella 
I[y�KWUW�TI�XMV[IJIV�5IZ\y��,IZyW��/~UMb�+IZZQTTW"�I`QIT�I�[]�
M[KZQ\]ZI��;Q� I[]UQUW[�IT�VIZZILWZ�LM�¹:WUIº�KWUW�]VI�UM-
táfora posible del poeta viajero, tan distante del narrador de los 
escritos de viaje de aquellos otros modernistas, nos encontramos 
con un narrador atento al pulso antiguo, a la densidad histórica 
contenida, al pasado, al posible contacto con los mundos idos que 
ofrece lo actual. Sería peligroso llevar este argumento demasiado 
lejos, pues podemos encontrar (en Notas Varias del Tomo I, por 
ejemplo) una clara atención y preocupación por las cosas de su 
tiempo. Sin embargo, no lo obsesionó atestiguar la velocidad y el 
cambio de las cosas que rodeaban a las gentes de las metrópolis. 
En la buena dosis de experiencia personal de viajes, de participa-
ción intelectual y política, vemos que no fue ajeno a su tiempo,  el 
tema es K~UW�XZWKM[~ todo ello  y qué peso le dio al interior del teatro 
de su escritura.

Las cuatro crónicas del Brasil

4]MOW�LMT� KWUMV\IZQW� [WJZM� []� R]^MVQT� ¹<ZM[�LyI[� MV�8W\W[yº� a�
[WJZM�MT�ZMTI\W�¹:WUIº��[M�KWUMV\IV�MV�M[\M�IXIZ\ILW�TI[�K]I\ZW�
crónicas de viaje publicadas con el título general de Aspectos del 
Brasil en la Revista de Literatura y Ciencias Sociales entre 1906 y 1907. 
4I[�K]I\ZW�KZ~VQKI[�ZMÅMZMV�KTIZIUMV\M�I�M[M�XIZ�LM�I}W[��� !��
1898) en que vivió como diplomático en Petrópolis. No sabemos 
a ciencia cierta si estas crónicas fueron enteramente escritas en 
*ZI[QT��XWKW�LM[X]u[�W�MV�TW[�I}W[�MV�Y]M�[M�X]JTQKIV�MV�TI�Revista. 
Puede ser que Jaimes Freyre tuviera unos borradores y los revisa-
ra para esta posterior publicación.  

-[\I�X]JTQKIKQ~V��ITZMLMLWZ�LM�V]M^M�I}W[�XW[\MZQWZ�I�TW[�PMKPW[��
va a contrapelo de la noción misma de crónica, la que tiene que 
ver con una experiencia personal escrita y publicada en diarios o 
revistas poco después de ocurrida –y ocurrida, en gran medida, 
para ser escrita·��;Q�VW[�I\MVMUW[�I�M[\I�LMÅVQKQ~V�LM�KZ~VQKI��TI[�
de Jaimes Freyre no son verdaderas crónicas, como lo son, por 
ejemplo, las escritas por Rubén Darío por encargo de 4I�6IKQ~V, 
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periódico que lo envía como corresponsal a la Exposición Uni-
versal de París en 1900. Darío visitaba la Exposición, escribía sus 
impresiones y los datos que recogía de esa visita y enviaba lo es-
crito a Buenos Aires para que fuera impreso inmediatamente. De 
ese modo, los lectores de 4I�6IKQ~V sabían lo antes posible lo que 
iba ocurriendo en París. Pero si nos atenemos a una noción más 
OMVMZIT�LM� KZ~VQKI"� MT� ZMTI\W�LM�PMKPW[� ^Q^QLW[� a� KWV\ILW[� KWV�
una perspectiva personal, los escritos de Jaimes Freyre sí son cró-
nica. Aquí, entonces, también marcaríamos la diferencia de Jai-
mes Freyre respecto de Darío o de Gómez Carrillo. Jaimes Freyre 
no tuvo apuro en publicar las impresiones de sus viajes como 
diplomático al interior de Brasil; no tuvo mayor problema de pu-
JTQKIZ�M[W[�M[KZQ\W[�^IZQW[�I}W[�LM[X]u[�LM�WK]ZZQLW[�TW[�PMKPW[�

Río de Janeiro

Vi una vez, en un viaje reciente por las mesetas andinas, uno de esos espec-
táculos que penetran en el espíritu con luminosa intensidad. Tras fatigosa y 
larga jornada –doce horas a caballo– alcancé la cima de una montaña, en 
una prodigiosa noche de luna, fría, serena y blanca, en que el viento dormía 
entre las rocas y la soledad y el silencio parecían llenos de misterios extraños. 
Por todas partes la aridez y la tristeza. Bajo mis pies, los picos desmesurados 
a�VMOZW[��TI[�XM}I[�LM[V]LI[��TW[�LM[ÅTILMZW[��MT�[MVLMZW�Y]M�[MZXMV\MIJI�XWZ�
TW[�ÆIVKW[�LM�TW[�KMZZW[��;WJZM�Uy��MT�QVUMV[W�ÅZUIUMV\W�Ib]T��[QV�]VI�V]JM��
MV�MT�PWZQbWV\M��TI�T]VI��UQZnVLWUM�QVU~^QT��KWUW�]V�OZIV�WRW�aMZ\W�

A� TI� T]VI�� MV� MT� ÅZUIUMV\W� Ib]T�� [QV� ]VI� V]JM�� M[XIZKyI� []� T]b� XnTQLI�
sobre la soberbia bahía del Janeiro, cierta noche, serena y blanca, en que las 
brumas habían buscado asilo en mi espíritu. Y mi espíritu, que se expandía 
gozoso en la soledad y el silencio de las mesetas andinas, se replegaba sobre 
[y�UQ[UW��ZMKMTW[W�a�\ZQ[\M��IV\M�TI�IVQUIKQ~V�a�TI�^QLI�LM�TI�OZIV�KQ]LIL�Æ]-
UQVMV[M��4I�KWUXIZIKQ~V��QV^WT]V\IZQIUMV\M�NWZU]TILI��ZM[]T\~�LM[I[\ZW[I�
para mi equilibrio moral. 

4I�XW[QKQ~V�LMT�KZWVQ[\I�VIZZILWZ�MV�MT�M[KZQ\W�M[�TI�LM�IY]MT�^QI-
jero que llega por barco a la ciudad, describiendo con habilidad 
y gran síntesis el escenario hermoso y la alegría de los pasajeros 
al ver aparecer el Pan de Azúcar y –conforme va avanzando el 
barco– la grandeza del paisaje urbano inserto en impresionante 
contexto natural. Debe acudir a la poesía del poeta Gonçalves 
Dias para expresar lo que ve. Luego, se da el cronista caminante, 
el paseante, aquel que recorre las calles de la ciudad y reconoce 
[][�LW[�KIZI["�TI�MJ]TTQKQ~V�LMT�KMV\ZW�a�TI�[MZMVQLIL�LM�TW[�ITMRI-
dos barrios residenciales. Este caminante ingresa a la calle Ou-
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^QLWZ"�M[\IJTMKM�Y]M�[M�\ZI\I�LM�]VI�KITTM�Y]M�ZM[]UM�TI�KQ]LIL��
una calle de gran actividad en la que las diversas clases sociales, 
TW[�LQ^MZ[W[�WÅKQW[�a�IK\Q^QLILM[�[M�LIV�KQ\I#�LWVLM�[M�MVK]MV\ZIV�
cafés, teatros, tiendas, negocios del más diverso tipo. Un abiga-
rramiento que el cronista sabe contener en párrafos bellamente 
construidos. Por último, está el cronista reminiscente, que recuer-
da en hermoso párrafo una travesía silenciosa y triste por el pai-
saje andino, bajo una gran luna (traída a la memoria por la gran 
luna sobre la ciudad de Río). 

Este ÆI[PJIKS le permite al narrador establecer un quiebre entre 
su ánimo y la algarabía circundante; lo que quiere es alejarse, 
¹P]QZ��XWZ�JZM^M[�QV[\IV\M[��LM�TI�ÅMJZM�KQ]LILIVIº���<WUW�1"�� ��
-[�I[y�Y]M�MUMZOM�MV�M[\M�\MZKMZ�KZWVQ[\I�VIZZILWZ�TI�QUIOMV�LMT�
viajero abrumado por la ciudad, sediento de soledad. El narrador 
abre un paréntesis para describir la vista de la ciudad desde la 
ventana de su alojamiento, un escenario surcado por los tran-
^yI[��]VW�LM�TW[�K]ITM[�UIZKI�MT�LM[\QVW�¹1OZMRI�LM�+WXIKIJIVIº��
,MKQLM�\WUIZTW��MV�[]�QV\MV\W�LM�M[KIXM"�¹ZM[]MT\W�I�XI[MIZ�UQ[�
JZ]UI[�XWZ�TW[�KIUXW[�a�TI[�XTIaI[�[WTQ\IZQI[º���<WUW�1"��!��4I�
narración en este punto describe el recorrido del carro tranvía a 
través de la ciudad y hacia la playa –imitando el lenguaje la ve-
locidad del tranvía y la diversidad de escenarios que atraviesa–. 
4TMOI�IT�KIUXW��I�TI�XTIaI�LM�+WXIKIJIVI��¹¨6W�MZI��¨Ia	�MV�+W-
pacabana donde debí buscar la soledad en esa maravillosa noche 
LM�T]VI	�0IJyI�WT^QLILW�I�;IV�8MLZW�a�[]�ÅM[\I�a�I�TW[�XM[KILW-
ZM[º���<WUW�1"�����9]QMZM�MT�^QIRMZW�P]QZ�V]M^IUMV\M��XMZW�TI�[I-
lida del tranvía le es anunciada para una hora después. Entonces, 
VW�X]MLM�[QVW�WJ[MZ^IZ�LM�KMZKI�TI�ÅM[\I�XTIaMZI�a�XWX]TIZ�a�[][�
audaces bailes africanos; además del escenario de Copacabana. 
,MKQLM�MVKIZIUIZ[M�I�]VI[�ZWKI[��Y]M�¹LWUQVIV�MT�^I[\W�a�LM-
[QMZ\W�WKuIVWº��MVKWV\ZIVLW�TI�[WTMLIL�LM[MILI��ITMRnVLW[M�LMT�
J]TTQKQW��)[y��ITMRILW��MT�KZWVQ[\I�WJ[MZ^I�MT�ZMÆMRW�LM�TI�T]VI�MV�MT�
agua marina, la silueta de los cerros, oye las ramas de los árboles, 
agitándose, las hojas secas a sus pies, siente el olor del mar, ve la 
M[X]UI�UIZQVI��+QMZZI�TI�VIZZIKQ~V�KWV�TI�NZI[M�¹A�MZI�TI�XWM-
[yIº��4I�M`XMZQMVKQI�XTMVI�MV�MT�KZWVQ[\I�[M�XZM[MV\I�VW�MV�UMLQW�
de la actividad urbana, humana, sino en un momento de calma y 
distancia, en la que el cronista puede gozar de la calidez y belleza 
del escenario narrado en compenetración con la naturaleza.
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Sao Paulo 

4W[�JIZZQW[�KWTWVQITM[�LM[IXIZMKMV�ZnXQLIUMV\M��4I[�^MV\IVI[�I�ÆWZ�LMT�XQ[W��
los vastos muros desnudos, los inclimados techos de teja, las grandes puertas 
KTI^M\MILI[�� [MZnV� MV� JZM^M� ]V� ZMK]MZLW� PQ[\~ZQKW�� 4I[� KWV[\Z]KKQWVM[� UW-
dernas se suceden incesantemente, y en los antiguos campos, donde los estu-
diantes de la universidad famosa organizaban partidas de montería, existen 
hoy anchas y hermosas avenidas, cerradas por villas pintorescas y elegantes 
chalets. Sobre los cinco ríos se ha tendido puentes y construido calzadas, que 
los rieles atraviesan; se ha derribado colinas y allanado barrancos y se ha 
llevado, en el vientre de la locomotora, vida y alimento a extremos lejanos.

Rehuir a la multitud y escapar de la algarabía no son precisamen-
te gestos que caractericen en general a la crónica modernista. 
Más bien, ésta trata de imbuirse del movimiento de la urbe, de 
insertarse en los espacios de las grandes metrópolis, donde bulle 
la dinámica de la muchedumbre. No en sentido de buscarla pre-
cisamente, sino de convivir con ella en actitud alerta y observa-
dora –o, en muchos casos, en actitud de corresponsal–. Otra es la 
dirección que asume el cronista en Jaimes Freyre. En el caso de 
su visita a San Paulo, más que la ciudad en sí, lo que le interesa es 
MT�KIUXW"�TI[�M`\MV[I[�XTIV\IKQWVM[�LM�KINu��

El itinerario del cronista, en este caso, es el traslado del puerto 
LM�:yW�IT�X]MZ\W�LM�;IV�8I]TW�a�I�TI�XWJTIKQ~V�LM�;IV\W[��¹XM-
Y]M}I��[]LWZW[Iº��WK]XILI�MV�TW[�INIVM[�LMT�KWUMZKQW�LMT�KINu��
De Santos a San Paulo, por tren. Pone un énfasis notable en el 
KIZnK\MZ�LM�M[\I�KQ]LIL"�¹;IV�8I]TW�MUXQMbI�I�ILY]QZQZ�]V� [M-
llo de cosmopolitismo sorprendente. Todos los países del globo 
han contribuido a formar esta ciudad modernísima, y hay en ella 
K]IZ\MTM[�MV\MZW[�LWVLM�[~TW�[M�WaM�PIJTIZ�TMVO]I[�M`\ZI}I[�a�[~TW�
[M�^M�ZW[\ZW[�M`~\QKW[��VMOZW[��IUIZQTTW[��JTIVKW[��ZWRW[º���<WUW�1"�
45) Se trata de una ciudad que cede su lado colonial a las moder-
VI[�KWV[\Z]KKQWVM[#�MT�\MVLQLW�LM�TW[�ZQMTM[�LMT�\ZMV�PI�[QOVQÅKILW�
una intervención agresiva en el terreno. Aquí y allá, datos de la 
fundación de la ciudad, de su historia, particularmente la histo-
ria de su monarquía durante el siglo XIX. Al cronista le llaman 
la atención las características físicas de la ciudad, no atendiendo 
tanto –como lo hiciera en la crónica sobre Río– a las de las mu-
chedumbres. Está claro que de las cuatro crónicas, ésta es la que 
más se acerca a lo que sería una crónica propiamente modernis-
ta, en la que el cronista recorre los espacios del desarrollo y cre-
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cimiento urbanos, subrayando el cosmopolitismo de la ciudad. 
Ciudad que recorre admirado, no sólo por los adelantos en mo-
dernización del transporte y las construcciones, sino en la cons-
trucción de grandes espacios para las instituciones educativas, de 
esparcimiento colectivo, el cuidado de los enfermos, los servicios 
a la población. Y si no menciona a la población contemporánea 
I�[]�XI[MW��[y�UMVKQWVI�I�¹TW[�PQRW[�QT][\ZM[º�LM�TI�KQ]LIL"�¹PQ[-
toriadores de mérito, jurisconsultos y naturalistas distinguidos y 
XWM\I[�KuTMJZM[º���<WUW�1"����

)T�ÅVIT�LM�M[\I�XZQUMZI�XIZ\M��[M�ZM^MTIZn�MT�KZWVQ[\I�M`XMZQUMV-
tado en temas de viaje, restringiendo el territorio de sus itinera-
ZQW[�I�TI�)UuZQKI�LMT�;]Z"�

Y resolví visitar esas plantaciones inmensas de café, que han he-
cho la riqueza del estado de Sao Paulo y han levantado su capital 
al alto nivel en que hoy se encuentra. Quise unir su recuerdo al de los 
océanos de trigo, al de los bosques interminables de caña, al de las gigantescas 
y espesas selvas de goma, que fatigaron mis ojos en mis viajes eternos por la 
América del Sur. (Ibid.)17

6~\M[M�Y]M�[][�^QIRM[�VW�M[\nV�KWVÅO]ZILW[�XWZ�TI[�]ZJM[�Y]M�uT�
conociera y visitara (Buenos Aires, Lima, ...), sino por las exten-
siones agrícolas y de explotación de recursos. No se conoce de 
2IQUM[�.ZMaZM�M[KZQ\W[�[WJZM�[][�I}W[�MV�*]MVW[�)QZM[�VQ�[WJZM�[][�
visitas a Santiago o Lima.

4I�^Q[Q\I�IT�Un[�OZIVLM�KINM\IT�JZI[QTM}W�M`\ZIM�LM�2IQUM[�.ZMaZM�
XnOQVI[�ZMITUMV\M�XZWLQOQW[I["�[WJZM�\WLW�MV�K]IV\W�PIKM��[]�ZM-
lato de una queimada, el incendio provocado para limpiar la selva 
y permitir el crecimiento del cultivo. Nuevamente el cronista se 
embarca y relata el largo viaje en tren hacia la zona del cafetal. 
La llegada es descrita a través del color rojo del café, del que está 
\M}QLW�\WLW"�

-T�XWT^W��ÅVy[QUW��\M}yI�\WLW�LM�]V�\QV\M�M[KIZTI\I#�TW[�ZW[\ZW[��TI[�
manos y las ropas de los viajeros, las butacas, los pisos y los te-
chos de los vagones. Y cuando más avanzaba el tren, más espeso 
tornábase el tinte, y eran rojas las chozas y las casas del trayecto, 
y rojos los ganados y los alambres de las cercas y las hojas de 

17��(O�VXEUD\DGR�HV�PtR�
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TW[�nZJWTM[�a� TW[�ÆIVKW[�LM�TI[�KWTQVI[�a�^MyI�P]QZ�XWZ�TW[�KIU-
pos jinetes fantásticos y sombríos trolleys, como grandes manchas 
[IVOZQMV\I[���<WUW�1"�� ��

Está claro que al poeta lo inspira más la experiencia externa a las 
KQ]LILM[�Y]M�TI�XZWXQIUMV\M�]ZJIVI��;]�XT]UI�[M�QVÆI�a�MUWKQW-
na y nos encontramos con páginas notables de prosa modernista.

Con el párrafo antes citado entramos a una zona casi fantástica, 
marcada no sólo por el lenguaje distinto que usa el cronista, sino 
XWZ� TI[� QUnOMVM[�Y]M�]\QTQbI� �TI�LMT� ZWRW�Y]M� TW�JI}I� \WLW��XWZ�
MRMUXTW���6W�[~TW�[M�TM�IXIZMKMV�I�TW[�WRW[�¹RQVM\M[�NIV\n[\QKW[º��
[QVW�Y]M�LM�XZWV\W�TM�XIZMKM�MV\ZIZ�I�]V�M[KMVIZQW�LMT�.IZ�?M[\��
Y cuando va a narrar el espectáculo de la queimada�LQKM"�¹;M�UM�
había ofrecido (…) el espectáculo del incendio de una selva vir-
OMV�� ]VW� LM� TW[�Un[� XZWLQOQW[W[� Y]M� [MI� XW[QJTM� KWV\MUXTIZº��
(Ibid.) Claramente, la admirada descripción de la ciudad cosmo-
XWTQ\I�PI�KMLQLW�IT�XZWLQOQW�LMT�M[XMK\nK]TW�Z]ZIT"�

El fuego se levantó al mismo tiempo por los cuatro extremos de 
TI� [MT^I#� LM^WZ~� ZnXQLIUMV\M� TW[� PIKQVIUQMV\W[� LM� TM}W[� [MKW[��
KWZZQ~�ZM[\ITTIVLW�XWZ�MT�MVWZUM�K]ILZQTn\MZW�a�MV�JZM^M�TI�ÆWZM[\I�
quedó rodeada de llamas. Fue una ancha franja de oro en una in-
mensa túnica verde. Después las lenguas rojas saltaron de las piras 
y cayeron sobre los troncos, envolviéndolos; desgarraron los velos 
de las lianas; subieron por los cuerpos erguidos de las palmeras, 
para encender sus plumajes; tendieron puentes de fuego entre los 
árboles y cubrieron la selva con un gigantesco palio negro. El sol, 
en el cénit, era un globo de sangre. Ardía la atmósfera y un gran 
\MT~V�ZWRW�KMZZIJI�MT�PWZQbWV\M���<WUW�1"��!�

Este párrafo detiene al cronista sobre la aterradora y fascinante 
escena del incendio. Luego de varios párrafos altamente poéticos que 
buscan describir dicha escena, el cronista se torna en relator de las 
bondades y la dimensión gigantesca de la producción del café. Pasa 
I�LM[KZQJQZ�TI[�ZMTIKQWVM[�TIJWZITM[�LMT�L]M}W�KINM\ITMZW�a�TW[�KWTWVW[��
así como el proceso del fruto cosechado hacia su exportación.

+QMZZI� TI� KZ~VQKI� KWV� ]V� ¹¨*QMVI^MV\]ZILW� MT� J]MV� NZIQTM� Y]M��
siglo y medio ha, trajo desde las Antillas francesas la primera 
XTIV\I�LM�KINu	º��<WUW�1"�����a�]VI�QVNIT\IJTM�ZMNMZMVKQI�MZ]LQ\I�
MV�\WZVW�I�TI[�LMTQKQI[�LMT�¹IUIJTM�TQKWZº�
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La Isla de las Serpientes y Petrópolis 

¡Ay! Los lirios fueron desterrados por los que quieren que las calzadas sean 
calzadas y no jardines, y los hilos del telégrafo han obligado a las palmeras a 
doblar la cabeza, y los focos de luz eléctrica han hecho a las luciérnagas una 
competencia desastrosa, y el Palacio de Cristal ha perdido sus grandes árboles 
y hoy tiene lánguidos parques ingleses, en torno de los cuales pasan rápidos 
como relámpagos los feos avechuchos de las bicicletas.

-T�QV\MZu[�LMT�KZWVQ[\I�XWZ�MT�LM[\QVW�LMT�XWM\I�T][W�JZI[QTM}W�,QZ-
KM]� �<WUn[�)V\WVQW�/WVbIOI"�¹-T�WQLWZ� C°E�/WVbIOI�MZI�MT�
XWM\I�,QZKMWº��TW�TTM^I�I�^Q[Q\IZ�TI�1[TI�LM�TI[�;MZXQMV\M[��1TPI�LI[�
+WJZI[���LWVLM�,QZKMW�·¹KWV[XQZILWZ�a�MVIUWZILWº·�XILMKQ~�
TI�KnZKMT��0Ia�]VI�LM[KZQXKQ~V�LM�TI�Q[TI��[Q\]ILI�MV�TI�JIPyI�LM�
Río de Janeiro, que recupera algunas anécdotas de su historia 
colonial y decimonónica. Relata el cronista que se encierra en 
TI� Y]M� X]LW� PIJMZ� [QLW� TI� XZQ[Q~V� LMT� XWM\I�� IXWanVLW[M� ¹MV�
MT� U]ZW� MV� Y]M� \IT� ^Mb� M[KZQJQ~� ,QZKM]� ^MZ[W[� LM[M[XMZILW[º#��
�<WUW�1"�����T]MOW�XI[I�I�VIZZIZ�MT�UW\Q^W�LMT�MVKIZKMTIUQMV\W"�
¹]VI�KWV[XQZIKQ~V�\ZIUILI�XIZI�IZZMJI\IZ�I�TI�KWZWVI�LM�8WZ-
\]OIT� TI� \QMZZI�JZI[QTMZIº�� a�XW[\MZQWZ� ¹KWVÅVIUQMV\W�XMZXM\]W�
MV�MT�ZMQVW�LM�)VOWTI��KWVU]\ILI�Un[�\IZLM�XWZ�LQMb�I}W[�LM�
destierro en Mozambique y pena de muerte si volviese a Améri-
KIº���<WUW�1"�����4I�UI\MZQI�JQWOZnÅKI�[M�UMbKTI��MV�TI�KZ~VQKI��
con el comentario literario. De pronto nos encontramos con que 
la crónica y el cronista han derivado, por algunos párrafos, al 
\MUI�TQ\MZIZQW�a�I�TI�ÅO]ZI�LMT�TQ\MZI\W��4W�K]IT�VW�M[�M`\ZI}W�MV�
la crónica modernista, cuyos autores muy naturalmente insertan 
temas literarios en su elaboración. En esto, Jaimes Freyre adopta 
ese carácter de escritor, literato y lector que adoptaron los mo-
dernistas al escribir crónica, llevando el género a otro registro, 
enriqueciéndolo enormemente. Piénsese en los escritos de Martí, 
enviados desde Nueva York a periódicos y revistas de la América 
4I\QVI"� XWZ� MRMUXTW�� TI� VW\IJTM� KZ~VQKI� [WJZM�?IT\�?PQ\UIV#�
en las muchas crónicas que escribió Gutiérrez Nájera sobre el 
teatro en París y sobre sus visitas a lo más central de las letras 
NZIVKM[I[�LM�TI�uXWKI#�MV�¹-LOIZ�)TTIV�8WMº�LM�,IZyW��

Finaliza la primera parte de esta crónica e inicia inmediatamen-
te una segunda, sobre Petrópolis. Nuevamente –en un gesto que 
ya es formato en la crónica del Jaimes Freyre– se embarca y na-
rra desde el movimiento del barco en que retorna a Río, para 
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tomar luego el tren hacia la cercana ciudad de Petrópolis. Le 
TTIUI�TI�I\MVKQ~V�TI�OMV\M�Y]M�WK]XI�MT�\ZMV�KWV�uT"�KWUMZKQIV-
\M[��JWT[Q[\I[��QVL][\ZQITM[��LQXTWUn\QKW[��KWUW�uT"�8M\Z~XWTQ[�M[�MT�
asiento de las legaciones diplomáticas), profesoras… El cronista 
narra esta vez  la particularidad de los viajes y de los viajeros, 
tanto del barco que lo lleva a Río como del tren que lo lleva 
a Petrópolis. Su ojo atento no deja que se le escape detalle. El 
ZMKWZZQLW�LMT�\ZMV�KWV[\Q\]aM��ILMUn[��¹]VI�LM�TI[�Un[�PMZUW-
[I[�M`K]Z[QWVM[�Y]M�X]MLI�PIKMZ[Mº��1UIOQVIVLW�MT�\ZMV�KWUW�
]VI�[MZXQMV\M��ZMTI\I"�¹;]JM��[]JM�QVKM[IV\MUMV\M�MT�KWV^Wa#�TI[�
ruedas penetran en los rieles dentados, en apretado engranaje; 
las locomotoras rugen y ladean; a momentos, la larga serpiente 
separa sus anillos, y mientras, a una altura inmensa, una parte 
LMT�\ZMV�LWUQVI�TI�UWV\I}I��TI�NITLMI�W\ZI��NI\QOILI�a�ZMKPQVIV-
\Mº����<WUW�1"��!��-T�M[KMVIZQW�JZI[QTM}W��[WJZM�\WLW�MT�M`\MZVW�
I�TI[�KQ]LILM[��LM[XQMZ\I�MV�MT�XWM\I�KZWVQ[\I�OZIV�ILUQZIKQ~V"�
¹)b]T�MT�KQMTW�a�LQnNIVW��[QZ^M�LM�NWVLW�IT�XIQ[IRM#�MV�]V�ZMKWLW�
LMT�KIUQVW�[M�IJZMV�LM�XZWV\W�TI[�UWV\I}I[��°��JIRW�TW[�XQM[��TI�
fronda verde y espesa, los picos salientes de los cerros, tapizados 
LM�^MOM\IKQ~V"�]VI� TTIV]ZI� QZZMO]TIZ#�MT�IJQ[UW��a�I� TW� TMRW[��MT�
IVKPW�Ib]T�WVL]TIV\M�LMT�UIZº���<WUW�1"�����

4TMOI�MT�\ZMV�I�8M\Z~XWTQ["�¹]VI�LM�TI[�KQ]LILM[�Un[�TQVLI[�a�Un[�
XWu\QKI[�LMT�U]VLWº��-`IT\I�[]�XIZ\QK]TIZ�WZWOZINyI��TI�IZY]Q\MK-
\]ZI�� TI�^MOM\IKQ~V�� TI[�ÆWZM[�� [M� \ZI\I�LM�]VI�PMZUW[I�KQ]LIL��
¹MVKMZZILI�MV\ZM�UWV\I}I[º��Y]M�PI�KWUMVbILW�I�¹OIVIZ�TI[�KQ-
UI[º"�¹TI[�KWV[\Z]KKQWVM[�[M�IOWTXIV�]VI[�[WJZM�W\ZI[��MV�ITMOZM�
KWVN][Q~Vº���Ibid.) Admirable le resulta la hermosa mezcla entre 
vegetación prodigiosa y arquitectura en dispersión, extendiéndo-
se por las colinas. De esta admirada descripción el cronista pasa 
a dar un detallado relato sobre la historia de la ciudad, haciendo 
énfasis en la presencia masiva de alemanes en la región y en 
TI� KQ]LIL�·¹[M�IOZ]XIV�I�V� TW[�J]MVW[� \M]\WVM[�a�KWV[\Q\]aMV�
TI�XIZ\M�Un[�IK\Q^I�a� TIJWZQW[I�LM� TI�XWJTIKQ~V�XM\ZWXWTQ\IVIº�
�<WUW�1"����·��-T��T\QUW�UWVIZKI�XZWXQKQ~�TI�TTMOILI�LM�QVUQ-
OZIV\M[�ITMUIVM[�a�LQ[M}~�TI�KQ]LIL�I�[]�O][\W��A�M[�LM�VW\IZ�TI�
VW[\ITOQI�KWV�TI�Y]M�[M�ZMÅMZM�I�TI�XZM[MVKQI�LM�uT�a�[]�M[XW[I��
ZM[QLMV\M[�MV�MT�8ITIKQW�LM�+ZQ[\IT�MV�TI�KQ]LIL"�¹8M\Z~XWTQ[�XMZ-
\MVMKM�I�TI�NIUQTQI�QUXMZQITº��



46

En ninguna parte del Brasil, acaso, como en Petrópolis consérva-
se vivo el recuerdo del último soberano; bien es verdad que nece-
sitaríase memoria frágil con exceso para olvidarlo cuando no ha 
\ZIV[K]ZZQLW�I�V�]VI�LMKMVI�LM�I}W�LM[LM�[]�KIyLI��§9]QuV�VW�
ha visto cien veces al sabio monarca, con su luenga barba blan-
ca, pasear a pie por las calles de la ciudad, saludando afable y 
LMUWKZn\QKIUMV\M�I�\WLW�MT�U]VLW'�§A�I�TI�QUXMZQIT�XZQVKM[I��I�
la sombra de los grandes árboles del Palacio de Cristal, en aquellas 
UIOVyÅKI[�VWKPM[�LM�T]VI°'��Ibid.)

En esta crónica –como consta en el epígrafe– y en el contexto 
del homenaje a la belleza de la ciudad y del nostálgico recuerdo 
del paso de los monarcas por ella, Jaimes Freyre hace un alegato 
explícito contra la modernización. 

Minas

Arma el cronista a su héroe de un antiguo pergamino que contiene el derrotero 
LM�]V�aIKQUQMV\W�LM�WZW��.]M�]V�^QMRW�XWZ\]O]u[�Y]QMV�TW�MV\ZMO~�IT�UWZQZ�I�
un jesuita y fue el jesuita quien lo puso en las manos de Felisberto. Con él 
TTMO~�MT�KIJITTMZW��Y]M�̂ QIRIJI�KWUW�TW[�XI\ZQIZKI[�JyJTQKW[��[MO]QLW�LM�TI�\ZQJ]�
numerosa de sus deudos y de sus servidores, a las amplias planicies que riega 
TI�KWZZQMV\M�Y]M�[M�TTIU~�Un[�\IZLM�Arroyo Rico��A�XTIV\~�[]�\QMVLI�MV�M[M�
UIOVyÅKW�XMLIbW�LMT�U]VLW��M`]JMZIV\M�LM�^MOM\IKQ~V�a�LM�T]b��XZW\MOQLW�XWZ�
]V�TILW�XWZ�TI�U]ZITTI�KQKT~XMI�LM�TI�[QMZZI�a�IJQMZ\W�XWZ�W\ZW�MV�TI�Un[�ZQ-
sueña perspectiva de campos ondulados. Y mientras los esclavos organizaban 
el campamento, los señores escudriñaban los manantiales y los hilos de agua, 
resplandecientes a los rayos del sol. 

Es la última de las crónicas publicadas en la Revista de Letras y Cien-
cias Sociales, en abril de 1907. Se trata de un escrito muy distinto 
LM� TW[�LMUn["�M[�Un[�JQMV� TI�ZMUQVQ[KMVKQI�LM�]V�XMZ[WVIRM�LM�
TI�KWTWVQI�JZI[QTM}I��.MTQ[JMZ\W�+ITLMQZI��I�XIZ\QZ�LM�]V�TQJZW�LM�
Rodrigo Octavio. Es decir que, a diferencia de las otras tres cró-
nicas, en las que en gran parte se arma el itinerario del cronista 
por diversas ciudades y regiones rurales del Brasil, conformando 
a partir de ello la narración, ésta se arma en torno a una lectura. 
En la crónica sobre la Isla de las Serpientes, Jaimes Freyre des-
\QVI��[y��^IZQW[�XnZZINW[�I�TI�ÅO]ZI�LM�,QZKM]�a�I�[]�XWM[yI��8MZW�
este tratamiento literario se halla entrelazado a la narración de la 
visita a la Isla y luego da lugar a una elaboración sobre Petrópolis. 
¹5QVI[º�M[�MV�J]MVI�UMLQLI�el recorrido de una lectura"�TI�LMT�M[KZQ\W�
de Rodrigo Octavio sobre la explotación de oro y  diamantes en 
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TI�KWTWVQI�XWZ\]O]M[I�LMT�*ZI[QT�a�[WJZM�TI�ÅO]ZI��MV�M[M�KWV\M`\W��
LM�.MTQ[JMZ\W�+ITLMQZI"�¹MT�XWLMZW[W�I^MV\]ZMZW��LM[KMVLQMV\M�LM�
los marqueses del Santo Imperio, que después de explotar los 
yacimientos auríferos de las lejanías de Goyaz, se hizo contratista 
de los diamantes de su majestad el rey don Juan V, primer Fidelí-
simo�[WJMZIVW�LM�8WZ\]OITº���<WUW�1"�����-T�ZMKWZZQLW�IY]y��X]M[��
se da por la escritura de otro cronista, el que describe con gran 
erudición la organización de la explotación del oro en la colonia 
de parte de la corona portuguesa. 

Un brochazo, simplemente, del paso del cronista actual sobre la 
5QVI[�KWV\MUXWZnVMI"�

Así he evocado muchas veces al homérida, cuando en mis largos 
viajes por las sierras y los campos de Minas, el penacho negro de 
TI�TWKWUW\WZI�UIVKPIJI�TI�TyVMI�Ib]T�LM�TI[�UWV\I}I[�Y]M�I\ZI-
vesaron los buscadores de oro, y cuando llevaba mis pasos por 
las calles silenciosas de la ciudad a cuya grandeza contribuyó el 
OMVQW�I^MV\]ZMZW�LM�.MTQ[JMZ\W�+ITLMQZI���<WUW�1"�����

Fuera de esto, el comentario es histórico, a través del escrito de 
otro. Es una ciudad visitada, si se quiere, a través de la escritura 
sobre esa ciudad. Y el escrito de Rodrigo Octavio entusiasma a 
Jaimes Freyre por muchas razones, siendo una de ellas su admi-
ración por la aventurera era de los hombres dedicados a la explo-
\IKQ~V�LMT�WZW�a�TW[�LQIUIV\M["�

No podía dejar de seducir a un espíritu de poeta ese manantial 
copioso y apenas explorado de los tiempos heroicos; las expedi-
ciones lejanas y aventureras; la incesante lucha con la naturaleza 
bravía y con los hombres indomables; la gloria o la fortuna como 
objeto, la fe y la audacia como medios; ese cuadro extraordina-
rio que trazaron la fuerza y la energía sobre un fondo prodigioso 
LM�[MT^I[�a�LM�UWV\I}I[��[]ZKILI[�XWZ�ZyW[�LM�QVKITK]TIJTM�ZQY]M-
bI�ZWLIVLW�[WJZM�\M[WZW[�QOVWZILW[���<WUW�1"����

El cronista opta por retroceder a la historia colonial y no ela-
borar, sino rápidamente, sobre la ciudad actual. Está claro que, 
como sucede en las otras crónicas, la era colonial y la decimonó-
nica son constantemente referidas como eras gloriosas, nostálgi-
camente rememoradas. 
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Salida

Está visto que no hubo una sola forma de ser modernista. A dife-
ZMVKQI�LM�?QM\P�KP\MZ��Y]M�KWV\ZI[\I�I�2IQUM[�.ZMaZM�KWV�,IZyW�
–cometiendo, creo yo, una que otra injusticia con este mago de 
TI[� TM\ZI[·�� MT� KWV\ZI[\M�Un[� [QOVQÅKI\Q^W�XIZI� TW[� ÅVM[� LM� M[\M�
ensayo sería el de Jaimes Freyre con Gómez Carrillo. No sólo se 
instaló el guatemalteco en el centro de París para convertirse en 
uno de los latinoamericanos mejor conectados con el mundo de 
las letras y la cultura parisina de la época (basta con leer sus cró-
nicas sobre Verlaine y sobre Moreas para entender qué extremo 
alcanzaba esta conexión), sino que viajaba con gran frecuencia, 
escribiendo profusamente sobre sus experiencias. Fue el cronista 
XWZ�M`KMTMVKQI"�IY]MT�Y]M�TTM^IJI�TI�VW^MLIL�� TI�NZM[K]ZI�LM�TW�
inmediato, el chisme más reciente a la escritura. No medía la dis-
tancia entre un importante nivel de erudición en muchos temas 
y la banalidad de otros, constituyendo todo ello un magma deli-
cioso en la elegancia de su prosa. Jaimes Freyre (partiendo de la 
TMK\]ZI�LM�?QM\P�KP\MZ��WK]XI�]V�T]OIZ�WX]M[\W�MV�TI�NWZUI�LM�
generar experiencia y en la manera en que encara la escritura. 
Frente al cosmopolitismo y el afrancesamiento de Gómez Carri-
llo, a su atención obsesiva por lo nuevo y lo más chic –en tanto 
todo debía ser registrado rápidamente y enviado inmediatamen-
te a alguna revista o periódico–, y a su exceso en la escritura, 
2IQUM[�.ZMaZM�XZMÅMZM�TI�XZW^QVKQI�a�TI�LMV[QLIL�Un`QUI�LM�]VI�
escritura sin apuros.

Así, el boliviano dejó inédito, en verdad, lo poco de crónica que 
M[KZQJQ~��4I[�K]I\ZW�KZ~VQKI[�JZI[QTM}I[�·[MO]ZIUMV\M�Y]MLIZWV�
como borrador o idea una quinta y una sexta, que conformarían 
el libro nunca publicado– no alcanzaron otro destino que el de 
la Revista de Letras y Ciencias Sociales. Lo mismo que la crónica po-
\W[QVI�a�MT�K]MV\W�ZWUIVW"�[M�Y]MLIZWV�MV�TI�ZM^Q[\I�a�MV�MT�XM-
riódico en que fueron primero publicados. Por otro lado, Jaimes 
Freyre no vio la importancia de escribir sobre el Buenos Aires o 
MT�?I[PQVO\WV�,+�LWVLM�^Q^Q~��W�[WJZM�TI�>MVMKQI�a�MT�8IZy[�Y]M�
visitó. No sufrió el frenesí de la anotación apurada del detalle y la 
rapidez de lo que ocurre, de lo novedoso. Obviamente lo suyo era 
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primordialmente la poesía y la escritura intelectual, académica. 
Se tomó su tiempo, además, cuando se trató de publicar aquello 
poco que había escrito sobre viaje. En el caso de las crónicas bra-
[QTM}I[��ÅVITUMV\M�\MZUQV~�TW�Y]M�PIJyI�MUXMbILW�I�ZMLIK\IZ�̂ I-
ZQW[�I}W[�IV\M[�MV�8M\Z~XWTQ[�a�TW�X]JTQK~�MV�TI�Revista. Y el cuento 
romano, si realmente responde a una experiencia del paseo por 
TI�VWKPM�Q\ITQIVI��N]M�\IUJQuV�X]JTQKILW�U]KPW[�I}W[�LM[X]u[�LM�
realizado el viaje.

)[y��TI[�K]I\ZW�KZ~VQKI[�JZI[QTM}I[�^IV�Un[�ITTn�LM�TW�Y]M�TI�KZy\QKI�
ha establecido como lo central en la escritura de Jaimes Freyre (la 
poesía, sus cuentos, la preceptiva literaria) y nos ponen en con-
tacto con una versión muy particular de la crónica y del cronista. 
No las estructura a partir de la noción más usual de la escritura 
al vuelo, por requerimiento de algún diario o revista, más bien, 
son asumidas como literatura, en el sentido más tradicional de la 
palabra. Las imágenes que utiliza en algunos pasajes de sus cró-
VQKI[�JZI[QTM}I[�[M�QO]ITIV�MV�JMTTMbI�I�TI[�Y]M�IZU~�5IZ\y�MV�[][�
crónicas sobre Nueva York, pero se diferencian en que no fueron 
IZUILI[�XIZI�]V�TMK\WZ�KMZKIVW��QLMV\QÅKIJTM��QVUMLQI\W��+WUW�
la literatura en general, fueron más bien armadas en el lenguaje 
que haría posible expresar de manera poética (por un lado) y 
MZ]LQ\I� �XWZ�W\ZW��M`XMZQMVKQI[�LM�^QIRM�IT\IUMV\M�[QOVQÅKI\Q^I[��
Como para el poeta la urgencia de la novedad no existía, enton-
ces la escritura no se apuraba. A diferencia de otros modernistas, 
que sí vivían de lo que extraían de la experiencia en el seno de la 
contemporaneidad, escribiendo  para ser leídos muy pronto por 
un público inmenso, Jaimes Freyre guardaba apuntes, borrado-
res, y luego se demoraba en terminarlos. 

Entonces, lo poco que hemos propuesto como crónica en su obra 
proyecta más bien al poeta, al observador pausado, al escritor 
poco apurado. Frente a los escritos de Darío sobre el Brasil –pro-
cesados desde el pedestal del ilustre poeta, escritor y hombre de 
mundo–18 vemos que Jaimes Freyre no construye un narrador 
cronista en tanto conocido escritor, importante hombre de letras, 
intelectual involucrado en urgentes asuntos de política continen-

18��9HU�HO�H[FHOHQWH�DUWtFXOR�´5XEpQ�'D5tR��8QD�REQXELODoDR�EUDVtOLFDµ��GH�-XDQ�0DQXHO�
)HUQiQGH]��������



50

tal, no. Siendo diplomático, hubiera podido acercarse a ese mo-
delo de narrador en tanto hombre público. Pero no. En las antí-
podas de Darío, Jaimes Freyre construye un chroniqueur paseante 
íntimo, solitario, ajeno a las multitudes y a los círculos intelectua-
les. La experiencia registrada es una experiencia personal, una 
mirada estética e intelectual interior. 
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